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M A D R ID  2 4  D E p V O .

Fuente la instrucción pública de todas las me­
joras sociales, principio y pmito de parlida para 
ias diversas conquistas que haya hecho y pueda 
hacer la civilización en la esfera cienliiica, in ­
dustrial y 'm ercantil, inefece ser tratada c o n e l  
m ayor pulso y examinada con  el mas profundo 
detenimiento, si se ha de respetar el derecho im • 
prescriptible de los individuos y los  intereses 
mas valiosos y mas apreciables de  las naciones. 
Armonizar aque! derecho y estos intereses es lo 
flue constituye el gran problem a de la instruc­
ción  pública, problem a cu e  en las regiones filo ­
sóficas no ha obtenido lodavia una solución  co m ­
pleta-

ingenios peregrinos, pensadores sublim es y 
estadistas muy estim ados, abogan fervorosa­
mente por la libre enseñanza, repeliendo la 
oficial com o  ocasionada á producir abusos, á 
crear m onopolios en favor de determinadas 
personas, y  á encadenar con reglam entos, las in­
teligencias privilegiadas, precisamente en e l ins­
tante de tender su vuelo por el vasto ám bito del 
saber. Tiéncn á la verdad brillo  semejantes d o c ­
trinas y han cautivado m uchos espíritus en va­
rios paises de Europa, pero la inflexible lógica 
de ia esperieneia ha dem ostrado, que por lo  m e­
nos carecen de oportunidad, pues no es tan gran­
de ni tan estensa la cultura que debe abandonar­
se á la conciencia individual el cuidado de nutrir 

I la mente de las nuevas generaciones con los c o ­
nocimientos mas indispensables. En Espana, se 
ha recon ocido este hecho en térm inos tan abso­
lutos , que la libertad de enseñanza so lo  figura 
com o el apéndice del incoherente cód igo político 
proclam ado por la pequeña fracción  dem ocrá­
tica.

Una vez admitida y acatada com o im perioso 
fallo de las circunstancias, la necesidad de que 
e lgobiern o fomente la instrucción pública y  d e ­
bilite con  su enérgica m ano, la rém ora que, á 
todo verdadero progreso en esta parte, con s­
tituyen envejecidas preocupaciones, es preciso 
que sa organice y afiance un sistema lega!. Pasos 
cortos y no muy seguros habiamos dado en este 
escabroso camino; habíanse planteado sin duda 
los buenos principios, pero faltaba dotarles de 
la cohesión posible y convenienle; faltaba o p o ­
ner un veto formal y solem ne á toda variación 
caprichosa; faltaba, en resumen, una ley que es- 
ptesara las últimas aspiraciones de la ciencia y 
marcara distintamente las órbitas dentro de la.s 
cuales pueden desarrollarse los diferentes ramqis 

■ de la enseñanza general.
. Nosotros creemas que e l proyecto de ley 
leido en el Congreso en la sesión del dia 43 
del actual por el ministro de Fom ento, tien­
de á realizar perfectamente estas dificiles co ­
mo importantes condiciones. No es propia­
mente una ley de instrucción pública , sino el 
com pendio de las bases inmutables sobre que ha 
de reposar toda la legislación relativa á este in ­
teresantísimo asunto.

La instrucción está dividida en tres grandes 
secciones; elemental, preparatoria y profesio­
nal. La primera debe alcanzar á todos los indi­
viduos y debe ser obligatoria , prescripción que 
se halla recom endada p or  las mas sanas é in- 
«ontrovertibles doctrinas y p or  el convencim ien­
to íntimo y  exaclo de las erróneas creencias que 
todavía subsisten en el seno de las masas popu - 
lares. La instrucción primaria e s la  verdera sá - 
'ia  do la vida social, es la patente de suficiencia 
fiue exhibe el individuo en !a vasta esfera de sus 
relaciones; es el elem ento indispensable para que 
«1 ciudadano pueda manejar sus negocios y dirigir 
los prooomunales que se le  hayan confiado, y 
es, p or  ú ltim o, el escudo que le preserva de los 
"taques fulm inados por la mala fé  ó  por una 
codicia procaz.

El gobierno, com o  gob iern o , corao protector 
nato de todas ias fortunas legítimas, tiene la 
Obligación de velar porque los intereses particu ­
lares y  generales esperimenlen la m enor pertur­
bación ó  detentación posible, d e  disipar la igno­
rancia que es el origen casí ú n ico  de cuantos 
conflictos estallan en la vida civil, y  de hacer 
fine ios  hom bres á quienes algun dia puedan 
encomendarse las mas caras afecciones de sus 
Conciudadanos, se muestren d ignos de esta deli­
cada misión. La instrucción elemental puede ad - 
1'iirirse en lasescuelas públicas y privadas, y 
"Un on el hogar dom éstico, lo  cuál n os  parece 
rámbien m uy cuerdo, porque muchas veces, la 
roz cariñosa del padre penetra m ejor en la tirr­
ia  alma de sus h ijos que ei im perioso acento del 
Maestro, y porque de este m odo se concilian  fe -  
lúmeute las miras ilustradas del Estado con  la 
bbertad individual.

La instrucción preparatoria que form a el la- 
"Uj la articulación científica entre la primaria y 
"  profesional, puede asim ism o adquirirse en es- 

|"blecimientos públicos y privados, lo cual laru- 
cien revela el uoble propósito de dejar las mas 
®*'chas márgeues á la espontaneidad del iiidi- 
' 'id u o .

La restricción empieza al tratarse do la iiis- 
'^Fccion p ro f's ion a l. Por muy bellas teorías que 

hayan presentado en contrario , es lo  exacto
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que en órden de ciertas profesiones com o la ju  
risprudeneia, ta m edicina y la farmacia, la socie ­
dad tiene un derecho á que no renunciaría fácil­
m ente, para exigir que las personas que ejercen 
eslas altas profesiones, reúnan una suma de c o ­
nocim ientos, un caudal de ciencia y un criterio 
en  ll) posible exaclo y luraino.so. ü n  error grose­
ro, la falta de erudición, pueden poner en in m i­
nente peligro, la honra, la vida ó  la hacienda de 
m uchas personas, y algunos de estos males son 
de índole tal y tan delicada, que no podrian r e ­
mediarse despues que hubieran ocu rrido  , y es 
por lo misino preciso evitarlos con una prudente 
previsión. El gobierao solo  conseguirá dar esas 
garantías at pais, haciendo que los jóvenes d ed i­
cados á las profesiones m encionadas , obtengan 
por m edio del estudio , en establecimientos p ú ­
blicos y  bajo la dirección de hábiles catedráticos, 
la idoneidad necesaria para desempeñar cum pli­
damente sus árduas y espinosas funciones. Bajo 
este concepto, las bases primera, segunda y ter- 
tera, nos parecen una acertad.i confirm ación do 
las disposiciones vigentes eu la actualidad.

La designación de los recursos para sostener 
la enseñanza, la Justa y debida consideración que 
se ofrece al profesorado p ú b lico , y la promesa 
de fomentar las b ibliotecas, academias y dem ás 
focos científicos, honran singularmente al g o ­
bierno y en especial al minislro que ha con ceb i­
do  y presentado este proyecto de ley.

Nosotros confiam os en que al discutirla, el 
parlamento tendrá m uy eu cuen ta , que esla no 
es una cuestión de partido ni política siquiera, 
pero  es por su índole, eminentemente patriótica, 
porque la instrucción de un pueble revele su s  
grados de prosperidad, y sus elem entos de p or ­
venir.

Cmi el m ism o ó suporior interés que las ¡inte­
riores sesiones d el Senado, en que se ha discu­
tido la contestación al discurso de la Corona, fué 
oida la que ayer se verificó en el palacio de doña 
Maria de Aragón.

Las tribunas todas siguen invadidas de gente 
con  horas de anlicipacion, y ni uno solo  de ios 
señores senadores faltó á su puesto.

En la sesión que ayer tuvo lugar, el ataque 
contra el gobierno partió de los senadores p r o ­
gresistas, dando oeasion a! gabinete, y oeasion 
m uy natural, para alcanzar una nueva victoria, 
qu e seguram ente no será esléril para oí pais, ni 
para la m ayor afirm ación y prestigio de los p r in ­
cip ios y doctrinas del partido moderado.

Pero ei verdadero triunfo, el lauro, los hono­
res de la discusión correspondieron por com p le ­
to  al general Narvaez y a! jóven  ministro de la 
Gobernación, Sr. Noceda!.

El señor duque de Valencia abrió el debate da 
una manera digna y elevada, pronunciando un 
bellísim o discurso, elocuente y  en alto grado pa­
triótico y conciliador. El Sr. Nocedal terminó la 
sesión, arrebatando con su rara afluencia, cou  
su poderosa y fascinadora d icción , y con  arran­
ques im provisados tan oportuno?, tan felices y 
brillantes, que el Senado y las tribunas se vieron 
con  frecuencia arrastradas á prodigarle esponlá- 
ncos y m erecidos bravos. Grande opinion  nos 
merecía de orador elocuente y vigoroso el señor 
Nocedal, pero  debem os confesar, y lo confesa­
m os con  singular com placencia , que ayer se ele­
vó, en nuestro concepto, á la m ayor altura entre 
los  prim eros d e  nuestro pais. Su im provisado 
discurso abundó en periodos que dejaban siis- 
pensi) el ánim o, y estos períodos, sem brados de 
floridos, bellos y  nuevos pensamienlos, eran la 
maza que caia terrible y mortal sobre el que le 
habia pueslo en el caso d e  hablar y d e  defen ­
derse.

Nosotros felicitam os sinceramente al señor 
Noceda! , com o  felicitam os al señor duque do 
Valencia p or  sus discursos de ayer, y lo s  felici­
tam os, porque sus triunfos son la mejor victoria 
que nuestras doctrinas podrian conseguir.

Em pero no nos anticipem os á los sucesos, y 
prosigam os con  órden.

Abrió íasesion el señor presidente, m arquésde 
Viluma, á las dos meuos diez minutos, -leyeinio 
el señor Ruiz de la Vega el acta d e la  aiilerior 
quef!iéá|Tohad:i, y despues de darse cuenta de 
algunas com u nicacion es, empezó la discusión 
sobre el dictamen de la com isión de contestación 
al discurso de la Corona.

Obtuvo h  palabra el señor presidente del C on ­
sejo para hacer una manifestación importante, 
con m otivo de algunas frases det generai Lara, 
pronunciadas en ia  sesión anterior.

El general Narvaez, con  fa franqueza, preci­
sión y sinceridad que ha sido su norm.a d e  co n ­
ducta desdo el prim erdia , dijo que el anterior 
no habia o ido bien algunas palabras del general 
Lara, mas que despues de leer en el Diario de 
Sesiones el cargo á que hacia referencia, debia 
espresar todo el pensamiento del gabinete en los 
términos mas propios y elevados. Ei gobierno, 
dijo, quiere la reconciliación , quiere el o lv ido y 
la unión de todas las fracciones del gran partido 
conservador; quiere inaugurar una época de ó r ­
den y de arm onía, y al de fen d e ' á los generales 
de Vicálvar», que fueron por t i señor Calonge 
atacados, defendió la política de conciliación  del 
gabinete, asi com o  <.‘1 lia que se ha propuesto y

á  que tiende, com o hubiera defendido á todos lo* 
dignos generales que sirvieron ias administra­
ciones anteriores á ía revolución  del 54, si por 
acaso hubieran sido atacados.

Estas palabras que encierran toda una políti­
ca ; que tienen la mas alta significación en boca 
del señor presidente del Consejo de mioistros, 
resonaron en el Senado agradablem ente, produ ­
ciendo uu efecto tal, que cuando en seguida se 
levantó el general Lara para decir que aceptaba 
las espresiones del señor duque de Valencia y se 
daba p or  satisfecho, una general manifestación 
de  acuerdo y simpatía acogió las frases del señor 
general, por lo  que representaban y  valían las 
del duque do Valencia.

T ocó  el turno al Sr. R ivero para una alusión 
personal; y para protestar contra lo  que en su  
discurso del lunes aseguró e l general O'DonnelI, 
y probar la razon de su protesta, em pezó con  un 
exordio dem asiado estenso, pero  fuera de op or ­
tunidad, p or  cuyo m otivo el señor presidente le 
suplicó que se lim itara á lu alusión personal pa­
ru lo  que le habia sido concedida la palabra. 
Enlonces el Sr. R ivero aseguró y dem ostró que 
no habia tenido la mas mínima parte ni relación 
con  los acontecim ientos preparados por el señor 
O'DonnelI, y que si obró  com o lo  h izo, fué por 
efecto de las circunstancias. En su breve discur­
so  hizo algunas interesantes observaciones ata­
cando al conde d e  Lucena, y no fué ¡a meno* 
im portante la en que se dolía del g iro del deba­
te, que tanto podia perjudicar á la disciplina de! 
ejército.

Siguió en el uso de la palabra, también para 
una alusión personal, el señor general La Rocha, 
capitan general del Principado en ju lio  del S í . 
Empezó esponiendo algunas buenas opiniones 
sobre los deberes de la milicia, y refirió cn segu i­
da los sucesos y circunstancias que le obligaron, 
no á pronunciarse, com o habia sentado el señor 
conde de Lucena, sino á apoderarse de la silua­
cion , que amenazaba caer en Barcelona desde los 
prim eros m om entos, en la mas peligrosa anar­
quía. Transigió co n  el movimiento para evitar los 
peligros y !as consecuencias del desórden, y 
mantuvo el órden mientras estuvo al frente de la 
capital del P rincipado. Pero de obrar con  pru ­
dencia, con  tino y previsión, á ser revoluciona­
r io ,co m o  habia querido significar en su discurso 
el general O 'D onnelI, hay una inmensa distan­
cia, y esto es lo  que ha querido demostrar y ha 
dem ostrado suficientemente el general La Rocha.

El señor senador Ferraz cedió su turno al se­
ñor Luzuriaga, y este señor senador se levantó 
para contestar á ciertas espresiones del señor 
ministro de Estado, aprovechando la oeasion pa­
ra hacerse cargo de algunos de los m uchos car­
gos q u e d e  todas partes y de todos los bancos se 
lan hecho en las diferentes sesiones contra los 

hom bres que gobernaron durante la in fau 'ta d o ­
minación progresista.

E l Sr. Luzuriaga, de ordinario tan com edido y 
y  mesurado, queriendo contestar á algunas es­
presiones del Sr. Pidal que calificaba de agresi­
vas, y hasta de feroces, ha estado á su vez mas 
que agresivo y p oco  mesurado, pues lia llevado 
la discusión á un terreno atrevido é inconvenien­
te, que pudo envenenar y agravar mas el d e ­
bate.

E ov a n o  el sefior presidente, marqués de V i­
luma, le llam ó al órden para que se limitara á 
rectificar, y sostuvo para ver de lograrlo, un de 
bate con  el orador progresisla: el Sr. Luzuriaga 
se em peñó en pronunciar un discurso, y no cejó 
hasta que quedó satisfecho, despues do haber 
dicho cuanto bien  le pareció.

Pero el señor Pidal, contra quien principal­
mente se ensañó el senador progresista, se levan­
tó á su vez, y con  la fuerza de su lógica, de esa 
lóg ica  inexorable é  irresistible, contestó al s e ­
ñor Luzuriaga, abrum ándole ba jo el peso de una 
refutación com pleta. El señor ministro de Esta­
do  que se v ió  atacado tan rudamente y sin m oti­
vo, p or  espresiones de  apreciación política que 
habia pronunciado ei dia anterior, no solo m an ­
tuvo sus espresiones, sino que despues de esplicar 
superabundantemeiUe la razón de haberlas e m ­
pleado, recayó é insistió sobre ellas, y  cada nue­
vo argum ento, cada cargo nuevo que Sidía de su 
fácil y potente oratoria, era un golpe duro é  irre 
sistible que asestaba contra los hom bres, que fa l­
tos-de prudencia, defendían lo* actos y las d o c ­
trinas de los gobernantes de la desdichada dom i­
nación pasada.

El señor Infante quiso también hacerse cargo 
de las palabras del señor ministro de la G ober­
nación, que habia calificado de irisle recuerdo, 
el recuerdo de lo  ocurrido durante el gobierno 
del partido progresista, y en mal hora la hizo su 
señoría, pues apoderándose de esla circunstancia 
el señor Nocedal, im provisó una oración  billan- 
tísima que m ereció la aprobación mas general y 
espontánea de la alta Cámara.

El señor ministro de la G obernación trazó á 
grandes rasgos los hechos de la época de las 
constituyentes, que autorizaban en é l ia califica­
ción  dü triste recuerdo, y  p robó  de una manera 
irrecusable que le habia sobrado razon para es- 
presarse del m odo que lo h izo. ¿Qué calificación 
merece, en efecto, com o ha d ich o perfectamente 
S . S ., una época qu e empieza con  la dem ocracia

en las calles de Madrid, y acaba al resplandor de 
las hogueras de C astilla ?............................................

Con muclia oportunidad recordó el señor N o­
ceda! el dia en que se v ió  perseguido é  insultado 
por una turba do miserables al salir del ¡Congre­
so, despue? d §  haber espuesto y defendido ante 
la Asamblea sus princip ios políticos. E n aquel 
dia, decia el orador, solo  tuvieron el valor de 
acom pañarm e dos am igos políticos, uno de los 
cuales se sienta á mi lado, y el otro  veo en este 
m om ento en aquella Iribuna, y aprovecho esta 
Ocasión para rendirle el hom enaje de m i grati­
tud. Las personas tan honrosamente aludidas por 
el Sr. N ocedal eran el señur Moyano, h oy  m inis­
tro de Fom ento, y el jóven  dipulado D. Antonio 
d c  Jesús Arias.

La aprobación unánime de la Cámara y  tribu ­
nas prueba sobradamente la verdad y la brillan ­
tez con  que el señor minislro de la G obernación 
se espresó ayer, y nos com placem os en con ­
signarlo asi.

Con este discurso notabilísimo so levantó la 
sesión á lus cinco de la tardo, sefu lando la conti - 
miacion de íos debates para mañana viernes.

El apuro on que nos vemos cada vez que tom a­
m os la pluma para reseñar las sesiones del Con­
greso, solo  es com parable al que esperimentaria 
im  pintor encargado de hacer un cuadro sio 
lienzo, sin luz y sin co lores ; ó  á la situación en 
que se hallaría un historiador de nuestra época á 
quien se impusiese el deber de escribirla  crón i­
ca del siglo xxn.

£1 Congreso no se ha ocupado hasta ahorá 
mas que de a cta s; y las cuesliones de actas son, 
por su índole, por su forma y por su catácter de 
pür.-,onalitl:ul, iss mas áridas, ias mas m onóto­
nas, las mas pesadas y desagradables d o 'tod a s  
las cuesliones. Los debates de este género, por 
variados que sean, tienen un sello particular de 
similitud y d c  analogía que los hace intolera­
bles, lo m ism o para los individuosde la Cámara 
que para los espectadores y para el pais en ge­
neral. No e?, pues, eslraño que en estos días se 
vean despoblados los escaños del Congreso, con ­
vertidas las tribunas en dorm itorios públicos, y 
reducida la crónica parlamentaria á la modi sta 
categoría de un suelto de gacetilla.

A estas causas naturales de marasmo parlamen­
tario, hay que añadir lasque resultan del contraste 
entre la languidez de ias sesiones del Congreso y 
la animación de los debates en la cámara ritali- 
cia . Concentrada en estos lá atención pública, la 
ansiedad de los parlidos y el interés del gobier­
no, se dirijen todas las miradas, se aplican todoj 
los oidos y se encaminan todos los pasos al an? 
tigui) palacio de doña liaría de Aragón, saludani 
d o  al pasar, con  un gesto de indiferencia, la bana­
dera que ondea sobre el edificio del Congreso. 
Aqui todo es soledad y calm a; allá todo vivacidad 
y m ovim iento: en una parte los debates solemnes, 
los  discursos magaificos, las im provisaciones ca ­
lurosas, las peroraciones ditirámbicas, los subli­
mes arranques de elocuencia, de dialéctica, de 
erudición, de ingenio; en otra los polém icas so ­
poríferas, las oraciones pro domo sua, las elucu­
braciones del señor Santa Cruz, en una palabra,^ 
las cuestiones de actas, duras, secas, escabrosas; 
cortadas á p ico  com o  los escalones dcl peristilo 
del Congreso. Y  sin em bargo, tenemos que o cu ­
parnos de ellas, tales corao son , porque nuestro 
deber asi lo exije; mas por h oy  seremos tan par­
cos, que no tendrán nuestros lectores ni siquiera 
tiem po para fastidiarse. Verdad es que aunque- 
quisiéramos fabricar una ancha envoltura parala 
sesión de ayer, o o  tendríamos mucha tela de 
donde corlar.

Para dar alguna variedad á esla reseña y ha 
cerla mas breve, no empezaremos, com o otros'- 
dia», d iciendo que Iasesion celebrada ayer p or  el 
Congreso careció de interés.

T am poco direm os que se abrió á la una y m e­
dia de la tarde, ni que era escasa la concurrencia 
de señores diputados, ni que la presidía el señor 
Martinez de la Rosa, ni que fué leida por un s e - '  
ñ or secretario y aprobada por el Congreso elacta 
del dia anterior. Nada de esto interesa al públi­
c o , y por lo  m ism o está demas el consignarlo.

¿ A  q .'é  conduciría tam poco añadir que se d ió 
cuenta da varios docum entos relativos á e le cc io ­
nes, los cuales pasaron á la com isión de actas, y 
que se leyeron algunos dictámenes de esta refe­
rentes al propio asunto? Vuelvan la hoja nues­
lros lectores, y lo hallarán en  el estrado  oficial 
de la sesión, sin necesidad de quo lo  copiem os 
aquí nosotros.

El diputado progresista señor Santa Cruz, se 
lovantó á im pugnar el acta de la sesión de Ma­
yorga, dislrito de Rioseco. La com isión la habia 
calificado de grave, pero opinaba al mismo tiem ­
p o  que la índole de las protestas y los vicios que 
aparecían en la elección  no eran suficientes pa­
ra invalidarla ni para cerrar las puertas del Con­
greso al diputado electo señor Cuadrillero. Claro 
está que el señor Santa Cruz no participaba del 
parecer de la com is ión , y que hallaba méritos 
bastantes, no solo  para la anulación dol acta, si­
no para que sc pasase al gobierno un tanto de 
los cargos que arrojaban las protestas, á fio de 
que se castigase con  todo el rigor de la ley á los 
autores de los abusos com etidos.

El señor Cuadrillero ejercía el cargo d e  Juez de 
paz, y  esta circunstancia le  incapacitaba legal­
mente, á ju ic io  del ex-m inistro progresista, pára 
ser diputado por aquel distrito. Tal era el prin • 
cipal de Jos cargos form ulados por e l señor San­
ta Cruz, prim ero, y despues por su correligiona­
rio el señor González de la Vega, qu e también 
atacó la validez del acta de Mayorga.

El Sr. Posada Herrera, presidentede la com i­
sión , contestó, entre otras cosas, lo  que ya ha­
bia manifestado en otra oeasion, al discutirse las 
actas del señor m arqués de Villamediana, á 's a »  
ber, que la jurisprudencia establecida p or  el Con­
greso era que ios cargos gratuitos y ob ligá lo - 
rios, com o los de alcaides y  jueces de  paz, no 
incapacitan al que los desempeña para ser elegi­
d o  diputado. De otro m odo, el gobierno tendría 
en su mano el m edio de anular á los candidatos 
que no fueran de su agrado con  solo  nom brar­
los para dichos puestos.

El interesado, Sr. Cuadrillero, habló también 
en defensa propia, esforzándose en proba r  gue 
las elecciones se habian verificado con  toda lega­
lidad.

El Sr. O rob io , de la com isión  auxiliar de t e ­
tas, pronunció asimismo un breve, lucido y ra­
zonado discurso, en contestación al dei Sr. San­
ia Cruz, é insistió muy principalm ente en qué el 
acta debia ser aprobada y proclam ado com o  d i­
putado el Sr. Cuadrill*ro, p o r la  poderosísima 
razón de qne en  la sección de R ioseco, de dón ­
de uo habia protesta ni reclamación alguna, ob ­
tuvo el candidato elegido m ucho mayor núm ero 
de sufragios que electores se habian presentado 
á votar en la sección  do M ayorga. Asi lo recon o­
ció  y confesó lambien el m ism o Sr. S in ta  Cruz.

Impacientes los señores diputados por ver con ­
cluida la sesión para trasladarse ai Senado, p i­
dieron la v otación , ia cual dió por resultado la 
aprobación dcl dietámen y la adm isión com o  d i­
putado del Sr. Cuadrillero.

Quedó sobre la mesa un dietámen da la c o m i­
sión de actas, proponiendo la aprobación  de bis 
de C isas Ibañez (.Albacete), y la admisión d c lg e - 
ñ or Gájidara.

Se leyó por primera vez y pasó á la com isión , 
una enmienda á la segunda parte del párrafo 
quinto del proyecto de contestación al discurso 
da la Corona, de los señores Latoja, Y-añez, Ri- 
vadeneira, Sanjurjo, Florez, Vázquez de Parg i, 
Fuente y Baicones, para que despues d é la s  p a ­
labras «ayudar al gobierno de V. M. con  tod osu  
apoyo,» se añada: «á fm de proporcionar el a li­
vio que con  la mayor urgencia reclaman las pro­
vincias anijldas por calamidades dc tan fcrga, 
com o  incierta duración.» Y  despues de ia¿ paja- 
bras «graves riesgos que corría ía n ación ,» se 
diga: «p or  falta de oportuno rem edio.»

Señalada para la orden del dia de mañana la 
discusión d e  los dictámeDes de actas, que habian 
quedado sobre la mesa, se levantó la sesión á las 
tres.

La mayoría de los electores dol distrito de Se­
laya, en la provincia de Santander, protestando 
contra los amaños de D. Juan Villalaz, eandidalo 
derrotado en lu última elección, dirigen á las 
Córtes la instancia que ácontinuacion  copiam os: 

< A l  C o n g r e s o  d i  l o s  D t p ü t a d . s .

Los que suscriben, vecinos y electores del d is­
lrito do Sulaya, en Ja provincia de Santander, 
con  el liebido respeto esponen: Que á solicitud 
de D. Juan Villalaz ha recorrido el parlido una 
esposicion hecha bajo su d irección , quejándose 
de supuestos abusos cometidos en la última elec­
ción  de diputados, y de violencias ejercidas por 
la autoridad superior de la provincia en perjui­
c io  de su candidatura.

Ni los reprobados manejos puestos en ju ^ o  
Jara conseguir una cifra de firmas, á que no 
legó con  gran diferencia en la votación , ní la 

marcada felsedud de los hechos alegados, ni ¡a 
suposición de tirinas de sugetos que quizás no la 
suscribieron, y sin em bargo aparecen en ella, ni 
los ofrecim ientos y halagos con  que para época 
no muy lejana se fascinó la esperanza de m uchos 
incautos, inspiraban el menor recelo á los que, 
desengañados de su nulidad, ie  retiraron su co n ­
fianza para depositarla en otro  mas capaz, que 
representase mas dignamente sus intereses; pero 
al saber que abultando hechos desapercibidos, 
se propone sostener una nulidad quesería el c o l­
m o de ta injusticia, haciendo alarde de una in­
fluencia que no tuvo jamás sino prestada, tienen 
□o deber, que desempeñan con gusto, rte hacer 
sentir su voz en ese recinto, para que la verdad 
de las cosas recobre su im perio, y recaiga en su 
virtud ei inexorable fa lloque la justicia reclama.

Ni ias coacciones que se denuncian son cier­
tas, ni los abusos de que se queja el señ orT illa - 
laz son exactos. Los que suscriben, que consti­
tuyen esa mayoría contra la cual se subleva el 
agraviado, asi lo  consignan y  declaran, cuyo 
tesiirnonio están dispuestos á ratificar en las u r ­
nas, si fuese veinte veoes_iiecesario;

L o que sufre h oy  el señor Villalaz es una c o n ­
secuencia precisa de su conducta com o diputa­
d o , que la opinion  pública reprueba y condena 
ejerciendo la soberanía del derecho de elección ; 
es la justa espiaciou que la Providencia reserva 
siempre á los que no llenan cum plidamente su 
com etido, y burlan las esperanzas de los pueblos 
con  mentidas promesas que, en úitimo resutta- 
tado, se pagan siempre.

Si e l señor Villalaz recordara que para una de 
sus últimas elecciones, siendo candidato minis­
terial, fueron llamados á la capital de provincia 
tres alcaldes de las villas pasiegas, cuyos e lecto ­
res form aban mas de una tercera parte de la vo­
tación dei distrito; sino hubiera plyidado quq

Ayuntamiento de Madrid



£L  ocatfk 'W T fc

‘ « n o  d e  e l lo s , e l  (ie  Sati R o(| ue, fu é  c o n d u c id o  . 1 .7 S 8  q u e  c W r c s p q n d e n  a l c o p o  d e  la s  f p o v i i i -  
p r c s o  y  e n tre  b a y o n e ta s  á jir e le s lo  d e  fa lta  d o '  T ía s  V á ícO n g tid a s . 
a u x il io  á la G u ard ia  c iv i l  p ara  lu  ca p tu r  i ', ,      .  d e  un
p r ó fu g o ;  SI tu v iera  p re s e n te  q u e  lo d o s  lu e r o u  s e ­
d u c id o *  C O L -p rom esas y  a m e n a z a d o s  c o n  v io le n ­
t o s  a p re ft lic s  si n o  le  v o ta b a n ; si s c  a c o r d a r a  d e  

p a r a ‘ f f ia iie jü p í.A u  a rb ijü io  la s  u p era c io u e s  
y  s a n c io n a r  lo s  a m a ñ o s  d e  la m esa , 

a o l ie tu iy  o b t u v o  q u e  s c  p u siera  u n  a lc a ld e  c o r -  
1> c a p t a l  d t i  iiis|rití> ,,(f«e  cu en ta  p o r  

• ^ i i b » e z o  d a sc le n lc ís  (fiek  y  o c h o  v e c in o s  en  'u n  
ic ir e r .lo  d e  c u a tr o  le g u a s , \ q u e  (ju izá  n o  tien e  
iseea n ta  r e u n id o s ; s i r tit iu d a ra  c u e  o s e  a i¿ 4 i . le  
• e m F p i d í i r f t b - t n T l W S 'f l S  g o l )  e M i  cIvTl d é l a  
ip r o v in c ia  d e s tin a d o  espre.<an)ciite  ,á p re s id ir  U  
a s e s a  s le c íG r a l, y  q u e  c h ’ s e g u id a  se  v o lv ió  á  su 
■ «estH ío ; *i p o n ie n d o  la m s n o  s o $ r e  s u  CoralíaB 
• « c u e j M r a  é| # r i l «  d e  su  « s n c ió n c ia ,  y  p cp esa ru  l t  
t r jsu ; I n s l o r »  d e  s u  d ip u ls c ip a ,  «u  g y a r d a r ta á le  
p r o v o c a r  uti i discai& ion d e  la cu a l n o  .p u e d e  sa lir  
« e n  p a r a d o , p o r q u e  l o s  p u e b lo s  ñ o  ((u ie rea  d i -  
P t i t id o s  » > f  ia  fu e rz a  im p u e s to s .

E l (S r. A 'i lU ítz  is t a b o , c o m o  es p é b l i o s ,  d is ­
p u e s to  á re tira rse tlcB p u es  q u e  .vid ia s  re sp ectiv a s  
f w M S  c o l o q u e  c q n ta b a  cp d ji ca u d iJ ír to , y  t i 
a b u s o  q u e  s u p o n e  c o n ie l id q  ñ o r  ql a lc a ld e  p a ra  
l a  fdrm tK K H i d e  la rdesa, c s  'u ñ  fird iíi m a l cal<;u- 
la d o ip a r a  d is c i i ip a r e u  v e rg o n zo sa -re E ira d a ; p o r -  

.  u tie  p b u s o , » i n  BKfudo c ie n o #  n o  k i íh iy e D i  
s ^ i i i l i c a  itada  p a ra  e l ro su J ta d o  idú la .q ie o c io n . 
Q u e  _(?( a lc a ld e  (Je S e la y a jY 'js itra  e s to s  ó  J os  oJi'os 
« "so cra d o s , s ie m p r e  será  d  ce s p ita d o  q u a  la m . s« 
d e l i s i t i r e  « e  b a b ia  d e  c o r m jo n r r , c'crmo se  c o m  
fH Jso, d e  d o s  B6(fretariov (le  «a d a  p a r t id o ,  y  p o r  
« co a s ig u io n te , e s  v is t o q u e  esto  Ih c Uo n o  A ieu c  s ig '- 
p i f t c a c io i i  d e  n in g u n a  o s p e c ie , p u cM o  q u o  r g u »  
irte ii(Ío  c a j a  c a n d id a to  fu erza s  r e s p e ta b le s ,  tic-tO' 
p r e  h a b ia -d e  s e r  U ño m is in o  e l d e s e n la c e .

E s  uu  a r g u m e n to  ya  la u y .g a s ta d o  e i  q u e i o s  
¡v e n c id o s  d iecju lp eo  s ie to p r e  s u  d e r r o ta  c o a  a m a ­
ñ o s  q u e  j i ü  e x is te n , ó  c o y a  im p o r ta n c ia  e x a g e ­
r a n . S ie m p r e  lag  c o a c c io n e s  d e  l-i a u to r ic k íl  v ie ­
n e n  á q u ita r  e l tr iu n fo  á  lo s  v e n c id o s . R e c u e r ­
d e  e l S r . V illa la z  su s  h e c h o s  c o m o  d ip u ta d o , y 
0 0  c u lp e  á n a d ie  d e  u n a  d e rr o ta  q ü e , a h o ra  y 
s ie m p r e ,  será  s e g u r a , p o r q u e  i o s  p u e b lo s  q u e  
l e  ix m r a r o n c o n  esa  t l is ü a ú o n i io  c o n s e r v a n  m u -  
g u n  r e c u e r d o  g r a to  d e  su  d ip u ta c ió n , en  q u e  h a ­
y a  d e m o s tr a d o  in te rés  y  c e lo  en  fa v o r  (íe l p a r ti­
d o  q u e  le  l io n n j c o n  e s ta  d is l in c io n , y  está n  d is ­
p u e s to s  á  q u e  s u fr a  e l  r ig o r  d e  u n  m e r e c id o  d e s -  
M g a ñ o .  C u a n ta s  v e ce s  s o l ic ite  ia  in v e s t id u r i  d e  
d ip u ta d o , y  á n o  s e r  p o r  e l d is g u s to  q u e  ca u sa  
s ie m p r e  u n a  ( j le c c io n , le  su fr iera  m as m a r ca d o  
s i  fu era  r e f ^ t i d ; ; e n  c u y o  c o n c e p t o  

R u p liu a o  a l C o n g r e s o  lo s  e s p o n o n le s  q u e , d e s ­
p r e c ia n d o  b s  in e x i c t i lu d e s  y  8 u p u s ic ii« ie s  q u e  
a b ra za  la  r e c la m a c io j)  d o l  S r .  V illaJaa, s e  .sirva 
a p r o b a r  e l  aítta d e  e le c c ió n ,  c o m  i y  e n  la s « ^ u r if  
d a d  d e  q u e s u  res iilta d b  es h  e s p r e s io n  ü e l y  é x a c -  
U  d e  la m a y o r ía  d e  io s  E le cto res  d e l d is t r i io .  S e -  
la y a »  7  d a  m a y o  d e  1 ^ 7 . — (S ig u e n  1 2 4  lir in a s .)

H a l le g a d o  á e s la  c ó r t e ,  p r o c e d e n t e  d e  B a r c e ­
lo n a  c o n  p lie g o s  p a r a  c l  g u b ie r n o  , e l s e ñ o r  d o n  
G r e g o r io  T e n o r io  ,  a y u J a ii le  J e i c a p ila n  g e n e r a l  
s c B W  C e m e r y .

R a ra  p r e s id e n le  d e  la  c u m is k x i d e  im p r e n ta  ha 
s id o  n o m b r a d »  e l  s e ñ o r G o n z u le z  B r a b o , y  s e c r e ­
ta r io  e l  se ñ o r  G u tié rre z  d e  lo s  R io s .

E n  la  reseñ a  d ü -la  s e s ió n  d e l S e n a -io  l ie m o s  
d i d i o  y a  q u e  e l  s e ñ o r  m in is tro  d e  lu  G o b e r u i -  
d o i i  p r o m m c ii j  a y e r  u u  d is c u r s o  n o ta b iií,s iiB o , 
ta n to  p o r  la s o l id e z  y  p ro fu n d id a d  d e  #U3 a p r e ­
c ia c io n e s , c o m o  p o r  la b e l le z a , c la r id a d  y  p r e c i ­
s ió n  d e  la f o r n n .  L as señ u iu d as y  e s p o a lá n e a s  
d e u io s t r a c io n e s  d e  a p la u s o  q u e  re s o n a ro n  e n  t o ­
d o s  lo s  j u b i t o s  d e l s a ló n  c u a n d o  a c a b ó  d e  h i -  
b la r  e l  S r . N oced a J , s o n  e l m a s  e lo c u e n te  t  s l ¡ -  
moDÍ.0 d e  h o m e n a je  r e n d id o  á ias a lta s  p re n d a s  
o r a t o r ia s  d e l jó v e n  m in is t r o . M i.'iitra s  lleg a  e l  
c a s o  d e  q u e  .p od a m os  p u b l i c  ir la  in t e g r a , lo m a d a  
d e l D iario  d e  las sesjonet, r e c o m e n d a m o j  á  n u e s ­
tro s  le c t o r w  I »  brillan L e h u p r u v is a c io n  tíel se ñ o r  
N o ce d a l q u e  i i i s i r ia m o s  en  e i lu g a r  c o r r e s p o n ­
d í n te .

V a r io s  se ñ o re s  d ip u ta d o s  tra tan  d e  p resirn tar 
u n a  p r o p o -d c io n  p a fa  q u e  e l g o b ie r n o  n o  d é  p o r  
« • r e g la d a s  la s  c u e s lio n e s  p e n d ie n te s  c o n  M é jic o  
h asta  q u e -a q u e lla  fa lá z  r e p ú b lic a  c H iu p la  lo d o s  
l o s  tra ta d o s .

]No r e u n ió  a tw e a y e r , c o m o  s e  e s p e r a b a , la 
c o m is ió n  (Je! C o n g r e s o , q u e  ha d e  in fo r m a r ,s o b r e  
la  le y  d e  im p r e n ta , p i  í q  in d ic a  to d a v ía  c u á n d o  
te n d rá  su p r im e r a  r e u n ió n .

E l p r o y e c t o  d e  c o n le s t a o io n  a l d is c u r s o ’ d e  la 
C o r o n a  u o  se  d iscu tirá  en  el C o n g r e s o  b a sta  q u e  
term iiiOH lo s  d e b a te s  d e l m is m o  g é n e r o  c n  c l 
IS fiiu d o .

T a n  p r o n t o  c o m o  se  p u b liq u e  e l  a r r e g lo  d e l 
i i o la r u d u  s i i ld r é »  á ,i> p o s ic io ñ  e a  t o d a s  la s  a u ­
d ie n c ia s  d e l re in -i s o b r e  4 0 0  p la za s  d e  u o ja r io s  y 
e s cr ib a n o .s . l á s  d é n iá s  v a ca n te s  q u e , s e g ú n  d ic e  
e l E co  S d  yó la ría d o i  e s c e d e n  d e  e ste  n ú m e r o ,  se  
s u p r im ir á n  p o r  in h e ce s á r ia s .

A n t e a j iy  s e  r e u p jó  fe  c o m is iu n  du) C o n g r e s o  
q u e  h a  ( ie iu fa r in a r  s o b r e  e l  p j-o y e c lo  d e  ie y , pu­
ra  l le v g r  á c / b p  Jas o b r a s  .d e  la P je r t á  d e l íw il. 
L o s  ip d iv id i io s q p a  k  p ím p o n e n  s c  h a lla n  a n i ­
m a d o s  d e l ’  m e jo r  ÉSpirilu p a ra  « p o y a r  en  tod a s  
su s  p a r te /  e l pep ía ra ieu U )- diti g o b ie r n o .

B io e se  q u e  e ! s e ñ o r  m a r q o é s  d e  M ira flo res  va 
á  p re s e n ta r  al S e n a d o  un  p r o y e c t o  rfe le y  e l e c t o -  
V  an  ’q u e  se  p r e ie f id e  n la n te a r  e l s is tem a  d e i n -  
M ^ ü c w i i i  r e e o in iin d a c lo  p o r  La E speransa^ y 
d t i  q>tt liiciiB O á m é r ito  en  u n o  d e  n u e s tro s  a n -  
te r ío r o s  m iin e p o í.

L a  o m s js iü »  d s  q u iu ta s  s e  e o u s l it u y ó  a n tea y er  
e q  el C o.S fiJtiO , ím u K jfE n d o s ii  p fe s id e u t s a l  c o n - í  
‘ W ^ e .y iis ía h e r iito ía , y  s e c r e ta r ia  al S ? .  G ú '(m .

I - f * * y í ' ‘  E>%)-f;j’ - y u id u s  se  b á n  r ftc i-
b t d ^  r f 'f la ile S  j j é  la
M éjip n . ü íc e s é  q p e  a l  fr e n te  d e  e lla  f i g u r a ' ' 
r io s  n id iv id u a * , d e l ti-.-ro y  e in fed i-ios d  
A n a . E l i 'p n iiu n c iim iiU lío  d eb iji y e r í lk j r s  
ta rd ^  (lel 1 .*  d s l á c t ii .d . S /  Ji ‘ h im i l ie c l jo
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e jip n . ü ic e s e  q p e  a l  fr e n te  d e  e lla  fig u r a b a n  v a ­
r io s  m d iv id u t» , « t i  y1 .-r« -j e in fed r io s  d e  S a u ú

u r s f ip o r  h»
. . . . .  ,  . . .  -  - - -  ..rC h 'i m m ie -

r o s á s  p r i f i o n e i .  ta m b ién  q u p  ql a /z o id s ;
10 h a b iá  s i l fo  corn lu .íiiji) c o ()  e í { ¿ l j a  ul p a la c io  
le la p r e s id e n c ia , í ir g p n  o l r a  v e r s ió n , e l p r e la á o  

s e  L a b ia  r e fu g ia d o  en  la e m b a ja d a  fran cesa-. C u r ­
ta s  p ^ P lic -ila res  a n i in d  m  qn g  h a  d e u d o  la p a p i­
la !p a r a  ir .is liid .s r /e  á V erq c i ’ u j , .d () i id ü  se  e m b a r ­
c a r é  p a ra  r é g r é s a r  á E u r o p a .

H  la  sitio  n ’-m b r.v d os  r o m á n  la n ía  d e  la fr a g a ­
ta P e -la  e l c i ip iia a  D . 11 u n  m  T o p e t e  , y  d e l f a -  
b i « lw  tin tfe ií e l  tu itiew si d e  n a v io  D . .í im b r o e io  
) b t i a .

R o e  t i  (T r a s ío r i*  d o  M a r in »  f «  h a  m iF id ad -i 
fe m b íim  q u o  la w i b  l i  d o  íw strM fcio i! ¡sñhel / í ,  
SK tra tia -le  á  ia s  r ios - d «  Vig-.i ó  M a r n  a f-ra cH ca r  
lo *  i-j^n cicíM  q t io r w iá n p . ’ e v o iiL ln » , y  q o e  j  v a ­
p o r  Difq Ám-irtio-de f  Áíofl p a se  -af F -errol p a r a  qu a  
e u  e i| u ti kfsetiK l e «  le  p r a c t 'q u e n  la s  obr*B  q u e  
D e c c s i i '.

P o r  re a l ó t -d e u  fe c lia  1 4  d q  m u y o  ja  ha i l i s -  
p u íá t »  q u e  Ip,? ^ú.jOOfl h o m b r p  í k ’j /  q u in ta  a c  
lu t i  ^e_¿jslrihu^)-ra¿ m i o| .«déi’ciú»' ,«u  j: :zu  fo r m a  
a r t d iw w , l,% 0 O ; í n g /ü i e r o j ,  .Taflí p w * 'in a , 
c a b a lle r ía , i , 8 0 0 ;  in f ín t é r ia ,  4 2 , 6 ^ .  E l r e s lo  
h a s la  5 0 ,0 0 0  c o n s is t e  en  q u e  n o  s c  in c lu y e n ,

D O C U .ye.N T O  P A R L V M E N T .A R IO .

S e g ú n  o fr e c i iu o s  á n u e s tro s  le c to r e s ,  in s e r t a ­
m o s  in t e g r o  e l p r o y e c t o  d c  c o i i ie s ta c io i i  a l d is ­
c u r s o  d e  la  G e r o n a , le id o  al C o n g r e s o  en u n a  d e  
la s  an tia ’jo r e s  s e á o n e s p o r e l  S r . G o n z a ie z  B r a ­
b o ,  p re s k le n to  d e  la c o m is ió n  q u e  e n t ie n d e  en 
d ié h o  a s u n to .

P m e c ^  Je coiitpsiaciim al discttrso ieido p o r  el 
C gbien io , e .i iio  u b ie  d e  6 -  M .,  e a  la  ap ertw  a 
dg'C órtes, el dia l . ' d e  mapo d e i8 o 7 .

Señoia : E l C i)iigre»o de lo s  h »  o íd o  con
«  prolundo respeto y  con  ao loeaos v iva sa(Í8fac- 
« io n , las palabras q oe  S', M . se  h a  dignado « r i g í l l e  

.a lin a a g o ra r  l i  p n m e fa  legU laí-ica  o s l a s  acluales 
Corles; y  reip.)t)<lieodo á U  generosa  abargacu oo de 
M  Soberana, cu ifta  ea  D ia sq u e ' borrado d.i l .dos loa 
ánim o?, com o lo eslá en e! d e  V . .M., ol Vegurrdo d éla* 
estdrile» p e r lu rb ^ iu n c í qu e laa peügrosaaitn io  hait 
agitado y  coninuv'i-Jo el reino, y  uniuos ¡wra un Jin 
oom un los b a ooo» españoles, procurarem os todus rea 
la b ls o f fá  n-wslra patria eu «1 alto tn g a rq u e ile  ieor- 
responde enlre ias naciones c iv ilizad a -, arranc.m do tle 
su seno los gérm enes d e dlscord ia 'quu la eallaquecen , 
y  d es líu y e o d o  c o a  aceion . i t i r g ic » ,  ¿ i »  p a rq u e  con 
aliñado eslu dio , el c ie g o  esp irilu  d c  sedición que aun 
no liaec inuelios m eses la desgarraba y  oprnnia.

E leg idos por un pueblo eininenlem enle católico , los 
diputados á  Corlas reciben coa  religioso reg ocijo  el 
anuncio q-ie V , M. sc digna com u n icar.-.-, de baber 
sido rpam idados !o* V ínculos que sierapie !i.,n unido á
la M 'W iaiquíaespañole con e l Pudre oonsun d e lo s  fie - 
les. Restaurado c o  su fuerza y  v ig o r , u on w era  iw oc - 
s a n o y ju s t o ,  el Concordato celebrado eon la  Santa 
Sede, el C ongreso d e  los diputados se felicita d e  ver 
aM a lla n a o s  pot el gobiarnorto V . M . las dificulia-Jes 
que im pedían el rcstableciiniejílo d e  fes  relaciones con 
la corle  poniificia, y  hará cuanlo esté  á su alcance, 
del m odo que cum ple á la antigua p i-d ad  Sel pueblo 
español, paraqu e el g ob iern o  de V . M . i-ucd», cn  la 
manera conveniei)te, eslrecivu la? y  robustecerlas. 
*Í.Es asim ism o causa d e  satisfacción suma para los 
represenlanles d e  la n acion , el saberq -jelam bien  se lia 
restablecido la buena a m i-u d  qiwsujtes iiosun iaeog  ei 
im perio de Rusia, cn  cu yo a jjoyo  cneunlió tan nfieaz 
au xilio  la heroica rcsislencu  qne inm ortaliza á Españ i 
en los aoalc* dul m ondo m oderno.

B  C-m grcso d e loa d ipu tados, .-sUoiandoen lo  n*u • 
eh o  que v a l" , y aplaudiendo sinoeram enle l a c  -rres- 
poQ jeneia lunist-jsa que ol g ob iern o  de V . ÑI cou -erv  i 
con tas deuiaS uaeiones, anra por lo mismo con iinse-n» 
tioiienlo, d e q u e  no qo i-iera  lar inuiuirás escerivas, 
la Hitan upcion d e l is  relaciones diplom áticas c-.n Uire- 

t A s o c i á i t i ü f i c  las psper.n-zai que. 
V. M . abriga de que esla  iulerruparfin no ava durade­
ra, el C on g reso , sin em b a rg o , no puede m enos de 
e-hgraalizar «nérgicam eiite los aclos d e  van da lis ­
m o y  de bwbapio que tan soiradan ien le  la juslitican. 
Par» cueslioitas com u esta, np h a y , señ ira , eo  E.?pañi 
parlidos T liftiícordias. El .Congrcso de los diputad.js 

'>*»>l'lfil*eouQaii2 i  en q-ie el gobierno de 
V. M . llevara á buen iérm ioo esta deplorable dosavra- 
neneia, y  en lodo caso cree i-itcrpretar fiebnenle el 
sentim ienlo unánime d e 1a nación ofreciendo á V . M . 
cuanto» recursss se necesiten para eonsegoir  conip lido 
reparación de  tas ofensas recibidas, y  para raatiener á 
lod o  ifance ei a v co jo  de nuealra ¿aiid iTa.

Cc-mplaciandoso éi C ongreso al saber que el estado 
inlpfiOi del reino es , e o  cuanto cab.-, sa ii-íaelorio , 
bieri alcanza, sin em bargo, .cuáa arduas bjw' debido 
ser  ias dificultades que lu n  o /u p ad o  la atención del 
gob ierno con m otivo d e  la e icasez  d e subsi?: nci.«?, y 
de  la eslremada (are.-lia en q / «  durante algunos m esci 
se  han ma- lenido las atlicuiojS dg p rim er/ (.eccsidad. 
E lG on g reso  se  lisonjea coh la  esperanza d e que esta 
crisis peligrosa dejara de inspirar m u y  pronto lo s  rece ­
los co(i que fia ila  ali»ra nos Ji la a ie n i/t jd o , y e « iá  d i» -  
p o e s lo a  ayudar al gobierno d e V . ,\1. con lod o  su 
« p a y o  para precaver en lo sucesivo tos graves riesgo» 
qufi eoireria ta naeion si sa  rapiliw m i tan tam entabk» 
com plicaciones.

TatnfiU-n pnede contar V ,  M . con  h  adliosion del 
C ongreso de los d ipulados p a n  lod o  cuanlo se enea- 
it iW  á la consexwai;i>xt dei órden p úblico  y d e  la segu 
ridad Inlerior, h ly  p >r forjufla toiaiilela  iu'üjp resta­
blecidos y  ífia n zid os . Rachas con toda lib.Tlail l.ns 
t ie cc ion r»  niunkipales y  las d e  d ipulados á C órlM . el 
C ongreso abriga Ja porsuasiou « e q o n  tos pueblo», 
cansados d# agitacione- irtútiles, ac.ibnráii d e  acoa - 
■tumbr»rse al m ovim feiito regu lar y  pacifico d e  la . 
JUálOucionas rgpttsoníalLvas, y  «om p r,flderán  qm- 
nunca son inas indepcaihentes y  dichosas lai.ndciooes, 
nt legan a inayor prosperi-iau, que cuando las iey e - 
y  tas autaridwles encargadas de sir e je cu ción 'y  ob 
ecrvancia son  por lodos respetadas y  n b -d ecid as. P ío - 
fosando eslos Ufincipics Jo» dfoutados á C ó-lcs, * e  a d -  
iiicpcn al m ásbo liím ¡)o , d e lo J o  co ra z jii , á los m - g -  
ntmiiiQS «en liüúen losqag  se revelan cn  ias varias dis- 
pcs ic íon c» que V . M, se ha d ign ad o  aoiirdar, c o n c e - 
flfe n é o ,s in  escepcion algun.a, la amn j i i  i mas gene.- 
ral y  com pleta á lodos aq oellos que, v íc '.u u s p  -r cu a l­
quier causa d e  nue»! ros disturbios poliiieo? , arrartra- 
ban RU vida en las am argura* J e  l /p r o s c r m e io o o  del 
destierro. t  ui-

C o ito  rapresenlanifs d e  un» naeion que »e  distingue 
.p qr su fegp elo  á la» inrtilucíone» q u é  « ; tiem po en . k  
lece y  acredita, que se arraigan y  robusieceii en la Jhí- 
to iia , los actuales d ipulados á Córles .aprueban destje 
iBego con toda la pleiiilud d e sus facultades el esp íri­
tu de legalidad , de r«íp eto  ¿  los p od eiés  co -i»iittid »--, 
dn previsión polílica  y de  pública conveniencia raon 
q u e  ei g-.bi.>rm> de V . ,M. se ha anlieipádo í  resU b le - 
V r  iM  l - y . s  que regían en 1854, y  cu y a  ob -ervan ci»  
IUC deígraciuda-iienta iníecrjipipida ppr i «  acontacw  
hílenlos d o  aquefla ép oca .

El estado próspero y  d e  psclflc© desarrollo en qoe 
ae pacq-);|faii nueslra» p rov n ia os  d «  Üllramar ea 
A m é r ic iy  Uceanía, m erced á  i .  f id e ü J a l i-cri,otada 
de sus isdbitantes y  d la a e liv i  solicitud l-l g ..b ie in o  
n o  puede m enos de ser m otivo d e  gran  eomplaccmná 
paru cl C o n g re so 'd e  Jos d iputado». íobreioauers 
c'-iivenicnte que E »p jñ a  fije con  especial alei.civn su 
Virta en aqueUos apartad. * / r i c a »  terril.,ri.)9 en .londe 
íu o  d o n n a  n-cesiro p abellón , restos g  «rfo# .« -i i.i 
atesliguan el g e  . i )  y  t i  p ed er  d g.laraza  «s .w o  4 ? .  « i 
in lentbsb  stiM-* fuerte» l id a v ii 'p a r a  q i e  sobr.'- e llos 
p odam os auehtar eegum m en le  la obra  de-' nue-tra 
prospcnJ jid  ii.ltífiof y  del engrnndecuníeLt i loeixjau- 

á q-ic por Untas liu jlo f e jqnu u i d c » t i-

• P í fd  gu-> c ti.i»  Iw ti)»* .»e  d s c n v ffe lv a i, eoifie  ts  
d e b ,a í ) » J .s v m b r g d a , '» p - -*  p ú d ica ; pura que E -ju - , 
na Sea fuspoIaJ b  imsiiiq eq 0 /¡a n :a  y o n  A io-rtaa 
« u c e a  fítrop *  y  en A frica , a .i  d j í j s  r..iluraies co  ii'o 
/f iJ i-í  t i  É' ngrpso dü lo » .iipaU íkn  c o m -
pren de c u ín  . .M c s / f i o s ^ i j  eJ y  {a  d is c ^ fe a  d t i  
ejerelfo y  c e  la árm aua, y  con cuánio esiíiero debem os 
lodos procurar que ta fnotza pública g oce  M  breneBlar 
a  que ppr »u» uvUIb» u i-recinú e.iio» e» é iruedera , y 
tenga 11 eslgijsiun y  Li aplitud q u ;  d-'iaaaddn los alta* 
objetas a c o y a  •protección y  d e feo ia  está cráisag-ada.

Liaaiado ti Cungraba por la fctaB»lil«cn.n <f« f «  o » ' -  
na rq u ú  á deliberar, mas especialinanle que sobre oirás 
oiaterias sobre los piesupu'.-stos dul Estado, uo por eso

4 «scon ece  la n-’ Ce-idad en qi>« se v ió t i  gobierno d e 
V .  M. d e  acom odar lo» serv icio» ¡lúb’ioos á las ex igen  - 
cias d e  los canibius po'iiic<is y  adniin stralívos que 
acahiiban d e reaíUirsa cuando por umI d ecreh  sc p u ­
sieron e n e j. ’oocion  J.>s p^csupse-l-is d ti afio c.irrienle. 
El eoiig ieso  exainiitaráen cuanta iescan p resentado»es- ■ 
lo » presupuestos, asi com o  lo sd e la ñ -ip ré r iin o , y  sobre 
M obosi-U  m i»m o q «e M e r «a 4 t i-e m p ré t ii4 e h » e e  p eoo  
liem po contralado, y  e n lo  toc-in lcá ios recurso; p erm a- 
nen lef que se le  propongan para nivelar los ingreso» 
con  los gastos públicn», tomará aquellas determ inacio­
nes que ied con beje iid e -eo lisb n o  eí bien d e l «  pueblos; 
la  razón d e Estado, las circunstancias eapeciatea d e  
qu e  se ha vislo  rodeado el gob iern o, las ex igen cias de 
la oiv ilizaciou y  la  urgooteaM eeM dadau <|«« m « o -  
cueutia España d e dar á su R.aclenda y  á su crédito la 
la lilud y  e (  aloanoe que la  futura prosperidad d e -Ja 
nación reclam an.

Elevado asi el c réd ifed ti E sU do á au nnlural t i lu  -  
ra , las obras pública», prm cipalm eAfe fes grande vias' 
d c co  iiunicacion y  lascarreleras proviocía les y  ruuni" 
cipales, últiinaraenle con láúdable aclividad y  en lo p o ­
sib le  foraonlads», podrán l le g a r é  la estension que es­
lán con  urgencia pidieadu tas necesidades -dei iráfico 
interior y  eslerior; y  1^  clases menesterosas h oy , aun­
que con •verdadtífasolicilud, á duras penas atendidas, 
eocoflirarán  en la abundeneis d e  los capitales y  en  'a 
oferta propoccion.al de Irabajo, recurso» para uliviar la 
dolorosa condición  á que, por talla de aclividad e n l a  
circulación d e  la riqueza, s e  ven no poca» veces redu - 
ctdas.

M ucho conlribjiirá ^in duda alguna á esloa resu lta­
d o s  !a prom ulgación de una buena le y  d e hipotecas 
qu e  fije con claridad el e s la d o d e  iu ptuptedad in m u e­
ble, fisga llevar coa  ex a clilu d  t i  r?>gi;úo d c  ias c a r ­
gas qne sobre ella gravitan, f.c ilile .la s  transaceiones 
Je  q u e e s o b je lo , dism inuya por c.onsigiiiente el inCa- 
r é s d c  loé p ré»t,a «o«, y  rqovfiice haeia donde sea  d a ­
ble i-sla im portanle m a s a d ?  v.ilore», h oy  devorada 
po’r usuras increíbles, ó  estancada con evidente p e iju i- 
eio-do-fodas las industiina. El C oogceso  disoulírá -e' 
p roy e tio  d e  tay qne sobre esla  m alaria le se a  i r c M -i -  
tado, teniendo m uy en c a e n li ,  lauta en lu que á e»tO? 
tfsunlos concierne, e m o  en ln respeclivo á  los di-n.ás 
qi>e¡»e so in elao  á 6U deliberación, la gran noeesidiid 
e iu ju c se eucpciilra la reprea.nJaci-m n tional d e / e s ­
colar por el ifn pu lsj d e  ua esfuerza eslraordinaij-a el 
tiem po lasliincsasiente perdida e i  deplorables reeri- 
Biinacíones y  ca  Inúlijes coiH rovgtsfes.

T sm b i’ n exam inará el Congreso cen laa leocton  que 
m erecen las (lisioosici.in-5 q u e 'íl  g o ’b fo rn od e 'V . M . la 
som i'la  parnáijar c o  una-ley ios principios q o e  deben 
reg ir  >lc una m anera estable y  poner al abriraode.niti- 
danzas, d e  su yo  perniciosas, la enseñanza publica.

En m edio d e  esias graves cü.islinnes descuef! i y  se 
levanta par su propia ín d ole , resum iando la iie^Kir- 
tantia de lodas, 1a cuest on polilica que, eotno es c o s -  
tiimbrc en los pucW os que sé gobiernan con stilu c ío - 
nalinenle, presenta ancho lerreno .i ia contra iieoion  y  
•I U crílica  d e  j o s  parlidos, E jC o iigresod e  los diputa­
d os  conoce  bien haslaq-ié punto inler.’ sa á la perm a­
nencia y  á la eficacia d e  la initialiva d t i  g ob iern o  el 
qu e  esla  ouealion dom inaale pea lioy , -nkit qu e  o lía s  
v.'C'ja, p ton ta  y  fr»n c«n eiite  d iscu tid / y  resuella. R cs- 
p-indiendo á esle  interés vital lo »  diputado? d e  la o a -  
t io a ,  se apresuran á  forlifijar-eon  su v o lo  la pofcítiea 
v ig o r o - / ,  y ai mismo tiomp-. reparadora y  p ru d m le , 
q-ic t i  gobierno de V . M . ha so-leu ido, apoyándose! 
en a llos é incontestables princip io; y  lradi<!iones, y  to - 
-mando lección de lasliinosas esperiencias para vencer 
las gravísim a» dificultades qite ncossariaiacnta debian 
f mi) ir,izar su acción á cada paso.

A  iinado de esle  espirAu, e f  C ongreso fij <i 4 mu y  
p c ia ti/il-n e u ie  su ak n oiou  e »  la-i-tioi ma dol ¿ácu-ido, 
eu  la ie y  de iu iprniU  y  él} las Jein ta cuesliones que 
tengan un ob jti.i  puram e íle poUiiea. Las diputados á 
C orte» adoptarán sobre lodos eslos grave» asuntos 
aquellas resalu tionesqu -', -Icjaodo itiaclo#  eo  su e scu ­
eta ln? fueros 'i.; U  discusi-an y  las libertades públicas, 
e -t—d i» m e n le e n la z jd «  con e l trono d e V . M ., se e n ­
derecen al m ism o tiempo á g a r a a liz tr  ta íníleiaéudeo- 
ei 1 y  oj epacicrio  de las poderes o a s tk u id a s , y  á  ase - 
gurar la inviolabilidad y  t i  pri-stigio ds las 'pferogali - 
vas de (a Corona.

Eppaña eslá  oansada da convuLsicne» y  d e  m udau- 
zaSj y  lo espera lodo d e  ta estabilidad y  de  una vig-o • 
roba jcd io n e n  ta . sfera di l gobiern  -j d i  a e?pcd¡ei£>n, 
de  ta iié t iig e n le  talaoiiosidad, de  la>levs?ta abnega­
ción d e q o e  siip m e d ota -loéú  jas represcitUailcs que , 
acaba d e  e leg ir. Grande será, S -ñ ora , nueslra rgspoa- 
sah'didad anÍH el inundb eivihzsdo y ante lasge iierá*  
tivoes venideras, si conocJem lo cum o con  iceinos, tas 
necesidades d e la naeion, luéaeiuue drinasiadu déiaiks 
ótiaslaiile cu pables para recordar los resenlim ienlos 
y  disensiones qn e  tan ftflafes eo fi»ec«en e ia »  han é c a r -  
/e a d o ,  ú para dar oído» á  olra  v oz  q oe  la -dti d eb er , á 
olra iospiraeion que la deJ patriulismu. El C ongreso de 
'los diputad.is, gu iándose por l.is ilustradas ind icaeio- 
* !S  d e V . M . y  aieoeiorjado p o r  cosloso» desengaños, 
no d esconoce ia graved .id  ni la im portaucia d e  su 
m /nJdto, y  viene h o y  á  ofrecer aute laS grad os del 

.Ir.m o, juiitainVnle con d  hom enaje-le su árfhesiofi S la 
persiana d e  V . M ., el tributo d e  los sacrUictos q o e  e:«á 
dispuesto á hqcerpara afianzar la duración y  la fuerza 
dr la Monarquía conslilucional, y p.ira que se d esen ­
vuelvan !»ii iwdi'fosam efH e eom o sea posible fus f e -  
ooiKlüs elcmeDlos dc i iqueaa, d e  prospeudad y  de c u i­
tara que todavía conserva vírgenes en sus entrañas k  
noble y  generosa, aunque uo siom pre ufo'rtunada, n a ­
ción  nspañ la.

Palacio dcl C ongreso, IS J e  m ayo de 18>7. — L u »  
González B ra b o , presidente.— FerJiaiido A lv a rez .—  
D.)ii)iugo M oren o.— Ani-iiii-a B .inavides.— Lui- M ,i- 
y a iis ,— D iego Lapez B ailesieros.—^Manuel M orcuo 
Lo, i’ Z, seere lar io .

ü u 3  ¿ a r ta  L ó a iir u s  dic.© l o  s ig u ie n le  su b re  
p r o v é e lo s  y  e sp e r a n z a s  a i r i i s la s :

«H ay .iqui c ir li - ta s  bástanle lo i.lo »  para creer que 
la v .-iia  d , 1 gran duque á Luis Napoleón podía ser fa - 
V jr»bJüá lacau sa  da MoBlemoJin, bi hem o» d c  dar 
créd.U) á  los que licnea .oiotivu para sicfiar lo .,ue parae 
en este negocio , tan le jos  eslá ei pers inaje m oscovita 
d e  « b o g a r  p or  nna causa taa ¡rreparabtam enlc p e rd i­
d a , y  tal) oscu M iiie .r le íirrisío iiéda , com o ei laoaaroa 
fr.iiicés de dar o id o s  á eualqttiera prDpoticion.qug se .je 
liicle-e para fomentarla.la

B ¡c 8  la  CorrespcOidiaria a u tó g r a fa : 
dU.i cotT>epon?al de  L t Pgnútiitla en  .A le a  ate, pre- 

g  liiU  p sr I q u g  >e ha dado úrd«n  de llevar á  aquella 
plaza 20 ,000 f.in g a s  dc In g a  qu e ti g o b je /n o  leuia en 
.Málaga. La respuesta y a  la henms d ad o , purque el 
güb i.v iio  con  .u n» idea oltam eale+itiinsiiila iia  y  p o ií-  
tm i. ln  qiiqrido i,|e]-»r h p<.aébilié»sl d e  que fa-tioH en 
.M iiri í lr ig o s J lo 'q i i - -q o  podría ser útil sino para Igs 
lo g ie io i  pro(ittcieDÍO en cam bio  lam entables co n - 
tliclo?.

— Con gJ oííjeU) fie  m ejorar e « r  tod os lo s  w d iu s  po- 
sibta ' el servicio  del tarru-eai lil d e  M jJrrd á  A lp * ;e ta , 
Iu  sida nom brad i á itéc lor  d e  él t i  8 r . D, A lej.im lro 
í,»en-iHe, fiib ie n d o  casado en dieho destino Mr. V a r-

De,-p icho telegr.ifico parliejjlar d e  la Gaaetu de J fa -  
d r í í / .— 1‘ aki8 l ó  d e  m éyo d e  1 K 7 ,  — L ord  Pahnerslon 
h a p u ’Scntaáv s  tas caiuar.a uo ín e n so je d e  Ja letaa 
ám iiiciando ei casam ienlo d e  la uriaceea re.il, y  p i­
diendo ti d "t.- cortcsjioiidtaii'te,

El gran d u q w  Con>UnlHiu fie  sa lido para-Burdeos.

D ü L ííA S  SB'LUANÍlHBLAt». - 

Furia 19 d*  n u y j  á  ¿ai 4  p  4 b  mtnraloi da ia tarde. 
Bals.i -Je h o y .— Koridos fraiweseB'.— T res por IW , 

[^ -2 0 , í  *ué(h* t-wr 11)0, S i-1 -0 .
T rc s p o r lO O  e.-ig iigr, 42.

■ Idem 'tfif-TÍdo, 2 d .
C u M ciiia d u e , 9 4  á  94 1|8.
Á ftb tra  U  d e in a y o ,— D iferida, 24 7i8 p.
In leriop , 3S  1|2.
Amsterdam  13 d e m a y o .— D iferida . 25 3 il6 . 
Est.-rm r, 41 15|ie. '
Ic te r io r , 3 3  1|4. ->
tírastíat 14 d c  m a y a .— D iferida , 24 7|8 p . . 
Francfort 13 d e m a y o .— D iferida, 21 7(8. 
in ler ior , 38 .

Lo.ndrii,. 13 J.’  m a y o ,— E slerior, 4 1 1 (2 . 
e d i f i c a d o s ,  5 3|4.
P a»ir.«, 6 3(4.
iJg m  1 1 .— Coosoíidados , 91 3 ,9 , 1(2. 
Diferido español, 25 3[8, 5[8.

PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D K L  C O N S E IO  D E  M IN IS T R O S .

S .  M . la  R e in a  n u estra  s e ñ o ra  (Q . D - G .) y  su 
a u g u sta  r e a i  l 'a im lta  s o n t in ú a n  e n  e s ta  c ó r t e  sin 
to V e d a ii  e n  s u  im p o r ta n t e  s a lu d .

MINISTERIO DE L A  GOBERNACION.

RE A L D SC r.ETO .
Ilahíaado op jad o  por «Id istriio  de  V illav iciosa , p ro ­

vincia de O viedo, el diputada á Córles D. PeÜro José  
Ptdal, m arqués de  K d a l, e le g id o  tam bicn p r  c l d e  
Ja V eg a  d e  R iv a éeo , en lá m ism a p rov in cia , v en g o  

.cn  m andar que se p r o e j a  á nueva cleocioa  ea esle 
d islrilo , eon arreg lo  á ta ley do 18 d e  m arzo d e 1846 
y su adicional de 16 d e  febrero d e  1849.

D ado en Palacio ¿  1 9  d e  m a y o  d e 1 8 5 7 .— Está tu 
bricado d e  la real m ano.— E l ministro de  la G oberna­
c ión , C án dido N ocedal.

MINISTERIO DE FOM ENTO.

Obras páfrKcs*.

IliUo. se fior : S . .M. ta Reina (Q . D. G . )  se  ha d ig ­
nado acceder á  <a soü citud 'de  D. A n ik é*  R o ig  y  A bril, 
aultarlzáadtic pnra verificar cn  el (éu n jjio  de  un año 
lo » esludii.s d e  un íerro-c.irril que partiendo d e ta 

'■orilla izqulrrila dfe Torde'ra, y  p.isando por ios-pueblos 
, de  Bfanes, L 'aret, T osa , Sh iiF>-Iiu d c  G u ixols, Calón - 

g e ,  P tia iuós, Palafurgel!, B isbal, V e ig e s , La Escala, 
F igu eras, Casleilon de Am puria?, R osas, C ad aqu -s, 
L »  S e iv a  del Mar y  Ltasá, termine en la fronlera dv 
F ra n cia ; eateitdiéudose que esla  auturizntiou no le d a  
d erech o  «Ig-uno á con jesion  nl.indem nizaeion de n in ­
gún g én ero , según se previene en et art. 4 5  de !a  ley  
gen era l; y  que una vez Icrm inados aquellos serán s t -  
m ulido» at «xám en  del m inislerio d c ia G u e r r i , a  fin 
de  quem -inificste si La coa -lru ec ion d e  esta linea podra 
■péijudicai' á la defensa del le rrilo r i’ .

Dto» gu a rd e  á V . I . m uchos años. M »d iid  16 d e  
m ayo  d e 1 3 5 7 .— M oy a n o .— Señor di eti-ar gen era l d e  
obras públicas.

Ilm o . si-Rar: S . M . la Reina (Q . D. G .) ,  acced ien do 
á ia solicitad á e  D. Enrique H ebert, se ha d ign ad o  au - 
iorizarie para verificar eu el térm ino .de n u eve m eses 
lo» estudios de un ferro-carril qu e  p arliendo de M ora 
de Ebro lermine «n  R í o s ; entendió-vlose q-ie esta a ii-  
tnríz-ieion n »  le da dereciio  a lguu o á  c o b c -is í o i i  ni íu - 
deiiKiizacioú d e uiugun g én ero , segu u  se  prev ien e  en 
el arl. 45 d e la le y  goneral.
' De real órdefi to  d ig o  á V . 1. pafa 8n fe te lig e  -cja 
y  efeótas consiguien tes. Dios guarde á V . 1. m uchos 
años. Ma-Jfid 16 do m ayo d e 1857.— M oy a u o .— Señor 
d ireclor general dc  obras públicas.

"^ O R í l E Q  E ^ l M l Ü l R Q r "
Si bem os d o c fc e r  lo que e! D a iíy -íV sw id ic e , el g a -  

b'U ete.de W ashiuglun  se p r«p «  lo esperar Ja? hotleias 
d e  N ueva Granada, anles dc adoptar una m archa defi 
n iliva rcspeclo  á esle pais. P are je  que t i  presidenle ha 
risuelta  r -cm pl.izir á lados los m inislros y  agentes de 
lo» E sU d o i-U a iJ j?  eu el eslrau jero á la espiración Je 
los o-ia!.r) añ is Jo -e r v ic io  en ti estra.njero. S e  añade 
qae el presidenle ha resucito exam inar lod o  e i conjun -  
l o d e  Telaeiones eslran jera ; d ti g ob iern o  á  moóitidos 
de  ja n io , y  q oe  e ? l4 «8 a e K -i n a b r ir u n  nuevosisteaia  
poüliceeri el interior y  en el estera-or. M . R e o é , n o m ­
brado com isario en Chiaa, iteva  el encargo d e  h a ­
cer ua A iievo ira U d c ; pero no c s  requisita radUpefl-sa- 
b le  que le l ia g i en P ekia . irá  á este punto si p u ed e , 
p e ro  no IJcvd órden d e forzar e l p a s o c n  uaiou cw i laa 
,escuadras de Inglatarra y  Francia, A segu rará  « I  c o ­
m ercio am ericano, adem as d e los c in co  puerlos, ia en ­
trada lie otros varios y  g ra n d escen lrosd e  com erqi-' cn 
lo interior. A un no se sa b e  si tendrá 'ócden d e p r o le -  
f  er  el colnerfeio del óp io .

El paqoete t iro u .q a e  enlró el 13 en  SoaU iam pton, 
trae noticias fie M onlsvideo basla el 7  d e  a b r il, y  de 
R io  J»-ieiro hssla  t i  15 d t i  m ism o.

L a fiebre ««latiJU  íisbia-kivadidé ie  cap ila l del Esta- 
doorien laJ, y la a¡iaricioa d e  e s le  «z o te , hasta ahora 
descooocióoraii tas oiiU uí d é la  Plata, ha in lrod u cido 
c l p án ico  eu la ciudad , lo» aog  atios estaban suspendi­
d os , y  todus lus habiUrites a com odados s c  refugiaban 
á lo  interior de ía lierra.

En B uen os-A ires, despues de las elecciones, la p.iz 
p u e c e  aseguracla. En cam bio cada vez  s e v a a u m e ii-  
la n d o in a s  ti p eligro  áe las invasiones d c  las irlbus 
sa lva ge», que d e cuando en coan d o  penetran por las 
fronteras, iiiuiy mai guardadas, y  se retiran á  las pam • 
pas duspue» d e  hgb-ir fisefio su - oorrería -, y  d on d e  
nu se  les fAivd.: tancar c  u so  n o  sen eon Jos m edio» de 
q u : se vakó R is a s ,  ea qoem u iioroa  2 0 ,000  iaJ ios.

—  L Jl.— m i L L l - i j  II I L .  .1.1

CORTES.
SE N A D O .

PRESIoeSCJA DEL tC X I I J .  SEÑOR MARQUÉS Dfe VILUMA.

¿ 's íf 'a c ííi tífkial d e  ía scsíori celebrada e l  d ia  2 0 ,  de 
m ayo de i « 3 7 .

■ Abierta i  -la una y  cincuenta m inutos, y  ieíd* t i  acta 
de la anterior, fué a|ir-)bada.

8 « 4 i ó  cpeiiU  d s  uud o m u iú c ic io n  d ti m inisterio dc 
Estado, en que rem iliaIp? docm nentos relativos al t ia - 
tado de f i  n ite ; e i iW  Esphña y  Franem.

Ej ré> PRE81DÁNTE: CootUiúa la discusión p-in 
( ienle sobre e l pr -yecto  d c  coiiloslacion al discurso 
(te la coton a .

V o y  á decir  aJ B m ado t i  estado en quo se encuentra 
e l orden de U  pal.-b  u. £ -L i, > u el orden general d e  la 
d .scusion , la lieu í ta i-o iiiai -n en p r ó .  En cua.ilo  á lu» 
i.icidi-iita?, ta ti>- . ,  Hi:i -i! ivione- r-crsom lcs 1os se -  
fiwg* R ivi to , L l  H -ei .i, F errez , infante m arqué» d t i  
D asrn, cond e dfi L 'i-ifa », U j* dü O lano, m arqué» dg 
íM íraflires, genurti S c .fa iio , general C ilo n g e , C an te­
ro , srCortad i. C om -' l->» señores m inistros noeonsum en 
turno y  puudep ItabUr ee  cualquier estado de la d is ­
c o - - « i ,  lieop l«  p .itabw gl sep o f presidenta del 
tlonsejo .

B  señor pru.-ideiitc del CÜ.NSEJO DE M INISTROS: 
S -ñ -ires , c u a o d o s y v r  rci-lilijué  algunas paU ti.as del 
dise -rso qu e  p roiu utiú  el señ ir g -n cr .-l Lara, iw o i a l-  
g u flís  d e  su» rspréslones, y  por e ;o  no pude conle.slar 
i t iJ a s e o ó i  > )i ib ter» quertao baeerio m  t i  momentu; 
pero (Jes,I íe s  be  v isto en ti D iario de las Scs¿o/ui loe 
palabra» á que m e refiero, y  qu e  v o y  á  leer para te ­
ner el li-n ov  de conleslar. D ’c t a S . S ,  al quejarse de 
qu e  y o  hu ’  xra llam ado d ig iís im é i á ciertos g e a a r - .  
les , ^ua DQ tuve uqa p .tU bci para los dem ás g en ora - 
les, jefe- y  ilitiales que u u m [ Jieron con su deb-?v m an» 
leqiéndc «  en se »  pwestos. «D e  distinto m odo (aña­
d ió  S. 8  I t ¿  esprtiú i:-gáat' USerranael «ñ o  de 1843, 
diciendi q .e todus habían /  inplido cou su deber, lo» 
unos y  ' s < tros.»

Y o  n u  sé , señores, cóm o i  i e l c laro  talento y  eh el 
buen ju . lio d t i  señor genera Lara ha tenido cabida U 
idea d e c oe y o  p odia inculpa, i  los señores generales, 
jefes y  o  iijiaies q u e  cum pliér m  coa  su d eb er . Y o  no 
he podid ' de ninguna m a n er , hacer e s o ; y s i  y o  r.o 
he defei.d ido á esos generales, es porque no han sido

atacados. E l deber del gobiernn es cum plir las inten­
cione» de S . M .; e l d eber del gobierno «s  hacer qu e  »« 
verifique su program a, la unión d e lod o?  lo» españo- 

, les , t i o lv id o  de lo  p asa d o : por eso cuando ha habida 
a lgunos que han sido lastim ados, el g ob iern o  ha » / .  
lid o  á eu dufersa, eu obsequio á su program a y  en o b .  
sequío á las palabras d e  la Reina. Si hubieran sido 
«tacad os los señores generales á  q u «  ae referia e l se­
ñ or  Lara, t i  gobierno los hubiera defendido ta m b ién .- 

S eñ oics , t i  gob ierno tiene una alta misión que r e « - l  
iizar; t i  gob ierno y  su presidente h ao  ju ra d o  en m a - ¡ 
nos d e  la Reina cum plir bien y  fielm enle el encarga

Jue les h l  encom endado, y  ningún servicio  rnas gran-1 
c  pueden hacer á S. .M. que el d o  un'rr á  lod os  los es. 

pañeies, sirviendo « s ia l  trono y  á  ia  R etos . A l  M iu ir i  
todus los españoles, ¿podríam os no querer que desapa- - 
recieraii las d ivergencias queseparan i  los generales y  
efes del cjérgiK-? Lo* d ign os generales, je fe s -y  oficia-i 
es á qu e  ee ha referidoe! >eñor Lara, han cum p'idb  ooa 

su d eber, y  y o  les d o y  el parabién. Y o  tengo m uchos 
d eseo ;, y  tendré una g ra n sa ti'fe ccion  en encontrar oca- 
«ion  para recotneridar á la R e in a  los serv icios  qn e  I» 
han preslado.

Seiiores, en el interés d e l gob ierno eslá  que ae ol.| 
viden las cosas pasadas: en la hisloria con tem p o fá M i, 
no se cncuunltan m as que ch ism es, enredos, ea lu m . 
oias, reliecdcias, od ios , cncraislades, y  todo eso , sen o .' 
res, nos im po-ibilita para « m in a r  p or la senda que not| 
conduzca  á u n  bsen  porvetiir. Dejem os esa historia

Sara que los que vengan despu es la estudien y  ap reo . 
an en e lla , y  qu iza, sea  res, eon esla  enseñanza sea» 

m ejores ó  mas previsores qne nosotro». H ed ieh o .
El S r . L A R A : E stoy mu y  con form e « m i lo  que h ; 

d icho t i  señor presidente d t i  Consi j o  mjnislrtw, 
Esos son mis d e -e o s ; y  para dar el ejeraplG, reliro 
cualquiera e>presion qu e  h a y a  podido o ñ n d e c i c M d -  
quiera d e los de  allá ó  d c  los d e  a cá . -

£1 Sr. PRESIDENTE: El Sr. general R ivere.tiene la. 
palabra para ona a losion  personal.

El Sr. K lV E R ü ; Señores senadores; ai y o  h u b ie »  
df'faáo «qrrer ta» p.ilabras que et,señor generpl Ú 'D ons 
nell pronunció el olru di# refereriles á m i pers-ma, ha- 
b iia 'd fjn d o  al púM ico q o . ’  me ju zg a se  »in  fennocimieti. 
lo  d e  cansa, y  y o  qu iero q-in se  «p aozea  «u qt « s  «J pa 
peí qu e  rep reseo léen  1.851, ép ogs á  qu e  se  refirió S . S, 

Para lograr mi ob jeto  iiecesiio la indulgeiitia del 
Señad-', (Kirqni! es la  e s  la (inm era Vez q u e  len g o  e 
boiiD r-le iliijg ii le la palabra , y  la ben eyolen ci*  de 
señor preatdeiita, á  qu ien  ruego ijue nie perm ita oh- 
trar en algunas consideraciones indispensable» á  iai 
propósito. Señores, 'ns «laU bres q u e  S e  pr>Onunci«« fea 
esto retin to <u) s e  quedan encerradas e u i 'p l ,  rw tt 
p ieiden cn  ei sil.-iicio; sajen de aqui com uificadas poi 
m il lenguas y s e  den-sin.-m por tudos los 'ám bito» db 
!a  Kionarquiii- P '-r e so .lo s  nom bres encan ecidos en- gi' 
ejercíuiu d e su larga  carrer.i que se  sieutao cu  esln 
bancos,] deben ser  tnuy cautos con ias palabras qut 
v iertan .

áál r é .  P R E  jlD EiVTE : Señor g e iw ía l, ru eg o  á  V . 5, 
que coneíJsre qu e  ha em pezado a hacer un discurie 
doclrinal, y  qu,: s - lo  liene la palabra para uná alosioo, 

El Sr. RIVi-ROr S eñ or p r o id e W e , h e ’ s 'ogadoi 
V . 8 .  que me perniiliera entrar en a igu n as cprMÍd««*. 
c io t.e - que eran m cesariag a tni ob je to , y  cgtáu en |«i 
principios, jiara vgiiir de?pugs á la alusión personal, 

S i n o  se m e permite m e sentaré.
£ l  .Sr. P R lB lD E A T E i Gontiuúe V . R , señ tu  geasr*!; 

p ero  ad v ierto  á V . ,S .  que se  halla fuera del regla­
m ento, y  que no sé  pueden pronunciar discursos le 
las proporciones é im porlaucia que S . S . parece v a i 
dar al su yo .

E l Sr. R iV E R Ó ; Siento ser el prim ero á quien t i  se­
ñor piesiiJenle n iegu e la facultad de Usar con  a m p f- 
tud de la (taiabra, y  pór ki lanto loe  Jitaitaré á decii 
que uo he lenido parlicipacion a lguna en n in g u n oóc  
los aclos del general 0 ‘ Uonr.el!, y  que s o l o a iv e r U  
disloeaeiiin en que todo seh aliaba , m e pronuncié para 
evitar m .iyores m n l-s y  el derram am ieulu d e  sangK .

E l S f. PRESIDEN TE: El sgpor gen era l L a Ro>cha 
tiene la ¡lalabr? para una alusibn personal.

£ 1 .  S r. L A  R O C H A : No creia , si-ñores senadore», 
tener que lomar ta palabra tanprpn toi p ero  le n g o  que 
m an ife -U rcu á l fué m i conducta én los sconlecimientosi 
d e  1854,' y  lo hsré c o n  la franijUeza qn « Conviene S m 
«o td a d oeey A  vida m ilitar y  (lolíiíea esJ^ exenta  de  to­
d o  luoais.

Y o  l io  m é p ron u n clé 'en  B arcelona: Itios  d e  eso re- 
ch a cés iem p re  cu án ts» teníaCivas se  nieiCTén' e i  ei< 
seulido. L'I que h ice  fué apoderarm e d e  id nueva si­
tuación, c o n t i  objeto de  ev ila r  m a y ores  a ia jcs ; y  se­
pas" que el gerieral Lá R och a , a u n q u e  séa hombn 
p olítico, cuaiide eslá  cn  la posición e n q u e  enlonees' 
Hallaba, nu reconoce m as q ue g| cu m p lim ien to  de  ts 
deberes.

T odos n'iH esñierzos corha espitan gen era l d e  Cah 
lu ñ oee  fiirigíer(.n couslanlem enle ó  su stener e l órde 
en t i  distriio d e  mi m audo. El prunuucipni ien lo se  ve 
rificú fel d it  14 d e ju lio  de  (S 54 ; lan pronto com o  luve 
noticia d e  t i lo , m e  d ir ig íá  la ptaza d e S in  Jaime eos 
ob je lo  d e  ver st aun poui ;  Cantener el - inovim fento, f  
si nu resig-iar ti m au d o; pero al t ir s v g s /c  aqueilai 
calles ins encúúlré llenas d c  gentes de todas clases de 
k  sociedad, y  cuaipren<fi que la revolución d e .m 8 lg4 - 
ñero, el socialis(no estaba, pronta á lanzarse ála luch*- 
P revi las consecuencias funestísimas que d e eslo ibaaá 
resultar, y  paraevitarlo resolví apoderarm e de la n oe ' 
v a  sijuacion.

T u v e  que hacer e l sacrificio dg.m i a b reg a c ioo , iS' 
c iific id  g ra n d e ; 1 ero  ¿qué no h -r é  J o  por m i Reina f  
mi p-ta? No dude en adoptar lod a s  las m edhlas qti 
pude, parque la revolacio i) inarchaba á p.í8o<lecargi> 
y  lo t  suco.süs nu tardaron en deinoslrarm e q-ie no mt 
nabis fequi vocs-d 1. Dos bora» no habian pasudo, y  y» 
ardía una fabrica, y  tiabiin  sido asesinados sus due* 
DOS', siendu perseguidos púr i  id asp ottes  lod og  los qu*l 
peiteneeian ó  habiap [lerleiiecidu a la policia.

Y o 'so lo  cunlaba c n  1,800 humbres; y  com o lenf» 
Qiucho q v e  guardar, d i órden aquelia nuche para qu© 

vinieran subre la capital a 'g u  ios ife to» batallones mas 
próxim os, loseu ales efeclivuingnte llegarori á la s  p o '  
cas horas. F ijé un bando im puniendo pena de la vid» 
aí-itteaadiari», al asesino, al ladran, a lude ol qua te 
hiciera acreed..f á aquella pena. La aggrte m e favor#' 

Ció, y  á la m ediahora se inbenlTt-garon seis cfim inaleí, 
tres d e  lns cuales se  bailaban d iapucilos psra  ser fu* 
siladu» a  la* |)oca« huras. ,£ l  jitaccdiui iento con lra  lo* 
otros tres uo pudo ser tan rápido p or  tenerse que ais* 
pilar et tcm u n o d e prueba, pero se teró-lnó al d is  sí* 
gnionli-, ju s lilija d o  que fué su cr ím e o . L os fpsiié tn  ls 
Ram bla, en el centro d e  la p ob U tioq , á  U  vista de m i­
llares d e  h om bres, dando asi f o e r z iá  la au loridad , y 
conigritendo d e ese m od o  la 'íe ’Vuiueiofi.

B I2 5  d o ju lio , d ia señ s la il»  en aquella osp ilal com* 
aniveraaila üe desóruencs y  d e  ia Biuirte del general 
B'isa, s t  aniiució un movirhícntü q-ie y o  dudé Se Vfefi* 
fijara ; sin  em sM gi», m e trasladé á Atarazanas, dis* 
puesto á quo lareveJugion ó  yu  qn eJáscm usan  lacalle) 
Nada d e notable ocurrió, pero hubo un i cusaóu ep ru e*  
b-i la fu crz a q u e  lenia la 'a a t  iridad. B erian 'las seis ds 
la  tardecaand-) ^  m e ananció q u e  u n í co in itioa  venfe 
á b>tilarm e;'eulrú, é  hiacániiuse d e  rodillas iog pidió 
lá oiitregaca dus ho.i,bres que se hallaban eri fa cárcei 
y  que habian pertenecido á  la policia , sin duda éon ob* 
js ta  d e  hso>-r e )ii « l io »  lo qoa  sc h izo aquí c e o  C hico.

M andé qu e  desap jroüiera d e mi v isla , d iciéndofe qu« 
era  un insultu á  la auloridad su pelicion , pues que 
aquelia» ho-nbre» se  encunlrabaii ba jo  la saivaguardi* 
d o ta  l e ) ;  haciéndote» enlciider dijeran a lo s q u o l c "  
enviaban, despejaran las iniiied.aciones de I» cárcel, 
p orque de otro m odo serian acuch illados; y  adopta* 
ron el m edio  d e  relirarse Con e l  f in  de quitar lod* 
pr-rteslo trasliiiié á  aquello» h o m b r e » { « r  la n oah ed e»*  
d " 'a c á r c t iá la c iu d a d e la .

M uchas fueron las ex igencias qué ae m e hicleroc: 
l-nlas las resistí. La primera era e l armainenla d e  1» 
M ilicia iiasional, d ije  que uo; v cuan do á lu» tres di** 
lleg-D el manifiesto d ad o por « !  con d e  de  L ucena , e® 
MatíZ m ares, se  m e p ed ia  d e  nuevo, ccti 'él en ia ro** 
n o , y con U aié  qua cuando el gen era l U ‘ í)cmiigij f»r*  
niara, parte d t i  gobiernu y  dicl.ira las base* ba jo  q«*  
debía (irganizarse, en lon ees ave- deria . El 2 6  se m ep i*  
d ió  la creación da una ju iits  g u  ernaliva: m e n r g e é  á 
t i lo , y  soio acced í al nuiniinimii a lo  d e  una oonsulliv* 
b.ijo mi presidencia,

E se d ia  se me presentó en Barcelona el gcneraj 
m a rq u é -d c l Duero, m i d ig a o  s  n ig o , y  tne conipisri 
d e  su licg a d a , porque he e s la c j varias v e ce »  á su* 
órdenes, y  siempre m e ha dispe isado buena a-nistad.
El señor general Conéha m e di a que, habiendo sabi* 
d o  en su m archa desde Paris á ¡ j s  Provincias Vascon-* 
g ad as el pronunciam ieuto, iba á ponerse á m i lado?
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C ero el eeñor general C oncha no podía eetará mi lado, 
y  por consigü ien le  le ofrecí el m ando, para ponerm e 
y o a l  euyo y  defenderle co n  ia lealtad qae siem pre lo  
n e  bech o . El señor Coachn n o  adm itió; pero creyen do 
y o g u e  era r i mas apropósito en  aquellas circuiiatdQ -  
c ías, le c rd í el m ando del .ejército, reservan oa ie  la 
capilania general.

É l reñc;' m arqués del D uero, unido á  - m í, resislió 
lam bien á  las ex igen cias d e  la  revolución . La Milicia 
n o f le g ó  á arm arse; pues s i  bien consintió cn la Crea- 

« íw i d e  doe bsla llones, lengo entendido que no les 
d ió  armas.

Señores, la revolueion ac habia d esalado conlra m i; 
B ceda  hora  dal d ia  saiia un suetlOr qira y o  miraba con 
iod iferoiicia , porque nada .podían decir en  perjuicio de 
m i buen nom bre; y  en  e fe c to , so lo  decían que y o  no 
era  r i hom bre d e  ia rev o lu c ioo , y  eso no lo  n eg a ­
ba y o .  .

I fiog ó  r i  5  de a g osto . Serian las opho y  reedia d e  la 
m ñ a n a  cuando e l  señor E on cba  entró en m i t^ b lla - 
c ion  y  m e m anifasló que Iiabta 12,000 hom bre» reun i- 

. d t »  que pedían m i d im isión . D oce  ipil hom bres o o  se 
podían reunir en £larcelcma¿ pero habia lleg ad o  el caso 
en que n o  podia y o  ir mas adelante; creí qu e debía d e -  

el m ando, y  ki d e jó . L ascircunslanciaa harían qui* 
xas necesaria a lgun a  concesión , y  y o  iw podía otor­
g a r la ; p o rq u e , señ ores , si y o  hubiera descend ido de 
la allura s  qu e  me rem on té , la revoin cion  se  hubiefa  

ju e c ip ila d o .
Puse un o í c f o  ál señ óf g iherrt'C brtííia  para q iié  se  

en cargar*  del m aíido, y  y o  nre eW bsrq iié , prSrtiero en 
un V ! ^  iu e g o e n  el de  g u e r r a  t ^ n l o ,  que
m e condujera á Franci.i; no á em igrar, slho á  recoger 
í  mi fam ilia que a ifí se  bailaba, para v o lv er  despues i  
M adrid, eonto le h ice, pteeeaisiifforae al señ or  geperal 
cond e d e  Lucena, m inistro d e  la Guerra.

P or  lo d ich o se conocerá qu e  c l señor O 'D onnell e s ­
taba mal inform ado respeclo  d e  m i conduela en B arce- 
) o H ,  cuando d ijo  « e  h a b »  h ech o  el proBonciam lenlo 
4js*iiéndo(ne y o  al frente. El 2 5  d e s f l i  -m bre publiqué 
«n a  caris en la caat n eg u é  1*1 saposlcion, y  me decla ­
ré eotHrsrio d e  I» aitiiacion «te entoneoí.

El Hf. P ftíS lD K N T K i Et señor fAuraz tiene ta pala­
bra para una alusión personal.

R í S r . F E R R A Z : La eed o  al señor L u iu riaga .
El Sr. L Ü Z ü R iA G A : Señores, n o  so lo  M usfones, si­

n o  injurias se  han d irig id e  por a lg u m »  d e los señores 
ministres al gab in ele  d e  que form é parte. Yo lenia m u ­
ch a  repugnancia a esaeerbar las pasiones baslanle ea- 
c ilad a», y  m e condenaba al silencio; pero el s e fio rm i- 
nislro d e  E slad o, eonteelando antes de a y e r  al íeS or 
San M igee l, decía  lusiguiente;

rás hom bres d c l parlido  progresisla mas 
notables, y  « l o s ,  com o  e l señ or San M ig n d , son c ie r - 
ró'WOTleto* hom bres rnas tunéalos para la gobernarion 
del R stido. En frenle los len g o  : nufr.'a llenen vaior 
para defender sus opiniones-; nunea se  lev a n lin  á c la ­
mar cu sn do  ven  a b u so s ; «  eonlenlan «on  florarlos en 
el í « i o  d e  la am istad; p ero  no fienen  r i v a 'o r  de su» 
♦pintones, nM assi'Slentan euando e »  op orlu n o ,»

¡Nosotros hom bres funeráns! El s e W  ministro Üe 
Estado n o  liene -m otivo» pára tralarhos aM; ha fallado 
tí todas las conventeneías /r la m e n fe r ia s ; y  para dar 
un^ejemplo com o ese , ha sido  n ccfsa rio  que v en g a  su 
•am rta a este recinto, donde o o  puede enlrar eom o se ­
nador, sino com om in ir iro  de la  C orona. Jamás se han 
quebrantado e n ,e s íe r iS o p * r a  nhda ni para nadie los 
íu « f« » d e J a a  ntinoftcs,

P eto  el 660 /  miiHítro d e f is la d o  ha f i lu d o  además 
•áfe razón y  a Is ju s i i c » .  Para dem oslrar S . S . ese 

q u e  nos ha lanzado, ha d ich o  que n o b a b ia -  
m - s  defetidido ios buenos principios cuando era nece* 
«arro hgce ito . T estig os  los si ñore» ralnislroa d e F o -  
y V ’ k  .y G obernaeiou. E llos pueden decir sino hem os 
o e fe n lld ó  los buenos principios en lasC órles  c on s íiiu - 
VOTles, aciiinpañaiido á SS. S S . algunas v e c e s ,a y u -  
dand.ofea (.Ira» ó  Víiteer con nuestros votos, y  sos le - 
Bleipd* s ie t ip iv  to q o e  creíam os m ejor.

S . S . ha e scog id o  mata oeasion para tratarnos asi, 
puesto qae lo  h s ío  disoiitieriiü co n  el señor San M i­
g u e l d e  q u é  parle se habia defendido m eior el Trono«1^ É« P..-Ú.. ̂  ..I _ r> Jia* •*

que en m om  n* 
le in .i, el ángel

que se

d e  fe  Rrina. CoiVe! soñor San A lig ori,
*08 suprem os era r i único escudo de  la  ......,
tutelar de  ¡Madrid, ei con su elo  d e  las familias, e l cu sto - 
dto d e  la prop iedad , á  qu ien lal v ez  el m ism o señor 
Tidal alababa d esde  el último rincón donde habia ido 

'■gafeP C «W e, yqtrlw i le  flabn a tg en o  4 e  eso*  v iva» 
que, al parecer, son el esfuerzo suprem o de su entu­
siasmo.

Debo conlesiar, aunque sea de p a so , i  una alusión 
q w  lam bien nos dirig ía  e l Sr. V aham onde, diciendo 
que cuOTdo subíam os al p oder goberoabá siem pre la 

•narquia, P or forluna, el señor presidenle del Consrio 
■de minislros m e ha quit id o  la m ayor parte dei Irabijo  
q u e  y o  necesitaría e-nplear para ju slificarm o, asegu ­
rando (en una primera ed ie ioo) qu e  los desm anes de 
tres ministerios y  (en una segundq ed ición ) los de c in ­
c o »  seis anteriores á ju lio  de  1S54, habian prepa rado 
U z e v o to c io n  y  la  babioB heoho neoeaaria. S « h «  d e .  
m ostrado adem as que los hom bres funestos 
•ieotan en eslos bancos no la ejeeu la ion .

Y  no es solo el señor presidenle del Consejo d e  m i- 
r í i s l t o s r iq u e s e iw e s p r e M Í o - e o  lo» térm inos q u e e l 
o w a a o  ha nido, sino que m e ta r e c»  o ¡r  resin ar lo d a -
VI» la v oz  del minislro de  la Gobernación g lw ificam lo  
la revo lu ciu n  de 1854, Y o  no v o y  lan a llá , á pesar d e  
qu e  sb me llsm a revolucionario; l / i g o  fe m uy v iv a  en 
fe ley  da.coBlinuiciad progresiva  irapresa.por Dio» á  la 
hum anidad, y  su cum plim iento lo  v e o  «onslantom en- 
le  en la historia. Por eau no h e  consp irado, ni c o n sp i­
r o ,  ai « jo sp ira ré , com o dije en tas Córte» eon s lilu y e n • 
tes . Pero cuando »e  c o n c ílca n  las ley es  no d e jan do  á 
•osciudadanos un r /u r s o  legítim o, y  veo hom bres es- 

*9f**dos qu e  «a ton a  SH defenee, y  Dies be iid iee su 
«a u »a , h>» sa lu d" y c r e o q e o fe j  que intafes no p u d e  n e ­
g arle» la am oislia d e  la o -ecstd a d .

Giertsm eola ne qoedariam -ís con  «sto  justificados" 
H«rah* I» revoluoi'iii por otro , ¿cBát era  nuestro deber? 
V olver á la sociedad sus oendicioiies norm al»». NS. 8S . 
« m f« td e n  lotliein]ioB¡ s a n o s  eolia la culpa del d e s - 
quteiamfento d e ta  soul -dad, y  so lo  som os llam ados 

cnnafrtlarla euando se encuentra desquieiadn.
Et señor presidente, del Consejo d e  nvn islios m e ha 

Jfa'ródu rótobien r i  trabajo d e  justifiearm sen es le p u n - 
*0 . S , S . h a d ic h o  n obhm eule  qu s mi am igo  el oonde 
de^Lucena le d ió  creada |.i situación; c s  decir, que tu 
sen oria lo  en con tfó tod o  h ech o. Y  mi a o iigo  ei conde 
fle Lucena es m uy h id a lgo para negarnos el haberle 
dado todo* lo s  elem entos qn e  nrceeilaba p«ra  la r e -  
M nslctiectoii dfl la sociedad, proparclotiándrie cuantos 
a o m h M  BeqÉSitó, euanto dinero le íu é  pwaáao , y  el 
y riA ero , m i d ig n o  am igo  e l señor doque d c  la V ie -■ 
*oria. ^

_ Totbvia_ m e p atece  que e stoy  o y e n d o  la discusión. 
w r e e l M ñ o r  tíeque d e t a  V ietoria -y-e i «eñ or «in d a  
« e L u e ^ W M b r í í ih a b ia n é e s e r  7ft.OOO hom bres tos 
qu e  M  hariaii d e  pedir ó  se pertriao mas, co m o  q u e - 
•ta e l duqiied jt la V ietoria, [ » r  o.niatdersrtoa necesa­
r ios . /  v e , pues, qn e  nosotros r ig o  hem os h eeh o, y 
«  verdad es que n o  son  lo s o m ig o s  del drden sixjfel 
íes q p e  pueden dirigirnos eae carg o , Mas diflaij nes 
feria responder á los qu e nos acusan que hem os Ite' 
fe d o  i iu e s 'r o a o io f, n u (»tra  p esion  p or  le  reorgan iza - 

d e  la sociedad , hast* la inseasBtee, hasta ct a « i-
«adio,

El señoi nw uslro de É slado n o» h a  d irig id o  o lto  car­
g o  m as puazanie, uu ca rg o  qu e envu elve una acusa- 
5 '“ "  iraicion. Es p o* l»le  que n o  h a ya  eom pren - 
« 1 4 0 /  8 .  toda la graveda d  de ki qu e  (fijo a y er ; m e 
ei j”  palabra» qu e  proitanetó respeclo d e  la san­
s ó n  d e la le y  d e  dcsam otUzacion; puea Irairioii habria 

iiw so lros  hubiérauioearrancade a S . M. esa  sanción 
^  m odo que se ha so puesto. Si y e  fuera cu lpable de 
fe «  delUe, y o  «lis-uo m e eoodeaaria á m uerte. Para 
^ e r a r m e d e  ese ca rg o , « o  w y  ih a e s r  fas reserv ís  

ei *(>11/ eon d e de L u cen a , Mi honra eslá sob ro  todo 
« q u e h a y  en e l m undo, y  v o y  á decir la verdad.

la m e s ío r ia d e l señor m arqués 
e Tidal, que_m olivos l e « « ,  p a r , hacerlo#; me referiré 

í  la d e  lo  s e ñ o r /  senadores, á  la d e  lo.

CíMilalmente, v e o  en fren to  d e  m iá  un alto d ig n a la - 
rio de palaeio, persona d e rai singular a in istid , al s e ­
ñor duque d e M edina: S . 8 . y  tod o»  los d ignatario» de 
palacio, d e  uno y  o lro  fa n g o , de uno y  olro sc.-co, to ­
dos participaban d e nuestro presenlim ie.ilo, y  iodos 
un.inlinemenle me prestaron su concurso rh el segundo 
período que tuvo esle acto , cuando y o  estuve cn A ran- 
ja e í .  S. M . amante sobre todo  d e  sil pal», se coDvmo 
en firmar la sanción! ¿ y  qué hicim os noíolros paia que 
se d iga  qué la arrancam os con violencia? ¿Cuál era el 
deber d e  los_ consejeros leales? Q ic nos to d ig a  el se - 
ñor P ida l. Si nosotros fen á m os  la  le y  por buena, 
nueslro d eber era aconsejar su sanción] N osolros n o h l- 
ciihos violencias, sino qu e  cum pliendo con  un derecho 
y  un deber, ofrecim os cespeluosaiofinle á S . M . nucs 
Ira dim isión en c l caso eh que no se d ign ase sancionar 
la . (E l esto violencia?

1 0  no ereo que llegan  los deberes de un m iaislro 
hasta conservar su puesto cuando su eonoiebeiaseopo- 
ne á  r ilo ; y  si en la política del Sr. Pidal h a y  ua d e ­
lito cn no inulinar la cabeza  anle lo» deseos d e  los r e ­
yes , en no adularlos y  dejarlos precipilarse sin hacer­
le »  Ver los p eligros que se  prfeVeen, no estoy  con fo r ­
me con e ü * . M; voto  podrá valer p oco  para 8 . 8 . ;  p e fo  
le cilaré en a p oy o  de m i doctrina una autoridad, que 
por sus opiniones tal v ez  será fie gran pe»o para e l » « -  
ñm  ministro dq Estado. Esta auloridad es la del señor 
rténistfo P ee l, qlie en unión d e W ellin gtoft vencieron 
la graa  repugnancia de Jorg e  IV  á darte» la a n tor iz» . 
cion para h a eeru n a con ces ion qu ecre ían  n e e r sa r íip a - 
ra l(fe ca ló licos de trianda. Y o.sien lo teuer qfid.ser laa 
severo  en mi m odo d e  eápresarme; pero no puedo m e ­
nos do hacerlo así cuando el ila q u e h a  sido lan brtisco, 
tan feroz y  lan inm erecido,

Y o siento q u e  de ese banco haya saHdo on carg a  de 
eaa c lase , sin considerar las consecuencia» qire luiede 
producir. Y o  no e n lra récn ese te rren o  m uy á fondo, 
y  so lo  d iré que 8 .  S ., ton con ocedor d e l »  h istoria , re ­
cordará iBuy bien que h em os teni l o  un re y  q iie  decía  
que habia sid o  forzada á  nn.a aceptación , y  ira» de% sa 
declaraekin venia la proscripción d e  u n a in fim d sd  (íe 
ciudadano» q o e  habian hítoho m « sacrifleios p i ­
ra asegurarle la em -ouaqoe ét se habia dejado CT(!r 
de  las m anos. B».) monarea nu» diju d egp u es qtie b a -  

-  «r io - forzado [lara proclam ar la Oon#li(ucion el 
an oZ O  y  l ía s e s o v m o 'a  ondraacioii del m ism o se ­
ñor T idal, y  de otros m uchas q « e  nos encontram os en 
este #4tio.

L o  que ias C órleshan aprobado y  la Corona h a san - 
o * o ü « «  «  togiiiiBo, y  n oé fe  tiene derecho i  ponerto 
en cueslion ; porque d e  (rtra jifenera, na es facd sa ­
ber cual ha d e s e r la  r e g la d a  lo» ciuda(íanos, para 
¡«Mier a v e íig u a r  loa g ra d os  d e esponfenridad (mn 
q u e se  ha dado una s.iiieion. No se  puede, j»ues, ni 
se d ebe  decir rrunea s i s e  ha arrancado uná sanción 
eon violencia ó  sin vinleocia.

H s d ich o el señor rninislro de Ha ienda pue al 
aconsejar nosotros á 8 .  .M. la d e sa m o rlin c io n , d ca - 
traim os Jo» pri-icipios d e  m ora lidad . Al p a recer , tam ­
bién etlarao* acusado» d e  inmoratos. Lo q ' «  siento es
que ni e.l señor presidente ni el reglam ento me perm i­
ten tratar esla  cuestiua ni aun por incidcrteia. Es a d e ­
m as m uJ g r a v e 'y  o o  puede tralaise asi, Pero Jo que 
ofrezco  al señurm inistro y  á su# compañubos si cotili- 
fiúan en esos puestos, que sOn a lgo  m oved izos, y  sino 
h  lo »  que le ssa ce d a n , es quemar mis l.brossi llega.la 
la op 'irlunidad m e dcm neslran que Ja posesión de unos 
bienes d e qu e  no se puede disponer y  cu y os  p rod u c­
to» ó  rendimicntoa Inm poco pueden au ru pia fie , pues 
también lienen que (íar cuenla .11 Eslado , que tal e »  la 
situación en que q «ed iron  los bienes í e l  clero p o r e l  
Concordato; quem úrc m is libros, repito, si se  m e d e -  
m u eslra q u e  esa posesión co iis lilu ye  propiedad . ( f ¿  
fer. Curram u/í/io: P ido la palabra eo pró),
_ Pue-s todavía m antengo rai prom esa, si el respetable 

S r . Carramolino rae haoe ver lo coulrario de  io  que y o  
digo-. E sr ik a r  esto debe sor, en m i («n eep ln , mas d i­
fícil al / n u r  mirúslfo de Hacienda, que esplicar el 
em préstito Mirés y  la cuestión de los cupones; oupone» 
a  que no s c  st d ió  criebrida j cl Sr. M oyan o , ó si ri se­
ñor M oyano está deelinado á recibir «e lebridad  d e los
cupones.

 ̂El tenor ministro de Hacienda, ho com prendiendo 
bien sin duda la materia, d ijo  que con  ladesam ortiza- 
cion  liabiam os com elido  una iofn .cei.m  del C incorda - 
lo ,  el cual era nn tralado internaeional. S . 8 , se e q u i­
v oca : tr.todu iateroM Úoari e s  «1  que m edia entre d m  
naciones, una de las cuales naluraimenle es estranju- 
ra Y  véase cóm o en eslo  som os nosolros mas c a tó li­
cos que 8^ S .. pues para nosotros, sea e i Papa rom a ­
no o  español, es si ñn cl je f «  d e  la re lig ión  q-ie p ro fe ­
sam os, y  00  podem os considerarle é o m o  eriranjcro, 
sino qu e tone uos el C uneoidato e-vno un p a cto  de fa ­
milia, no com o un Inalado internactonal.

Por lo d em ás, y o  no podré m enos d e decir que es 
una h ip jcrúsia  o b ftr  dei m odo qne se hace  «i l e  t ie - 
n.:n tales ideas. Si y o  m e creyera cu lpable d e  un robu 
ó  usurpación, lo primero que haria seria renliluir; y  oo  
d fibe .p liJÍarseijue_nu esiro  C ódigo, ¿ « a r i . caJidoa de
r v . — /— K ( ^    .  .    «

., •>« UB IU o e n o r e s  :
de 1' sena fe, w re  récuerdeñ 

se em  inlraba M adrid el día d

lodoa lo s  .h q in - 
la sitnacioú en 

nia sanción ,-agrava-
A ragón , con  el alzanliento ¡a -  

fo f o « > o n  e n  Cataluña, y ,  e,i fin c o a c lc s ta -  
Eenera del pa i». I resentíam os losm iafstros q u e .d e  

« fem en i» rória , vendría insiantá-
í l e u i ^  • H “ '“ ’ fk o íe  qu e trajera h  ruma del trono 
I  ae 1» eo. w dad entera. Este era nueslro presenlim lon ,

t í J . V . 'S . ; p , ' d a ? ;  I . » -

encubridores á los q u e s e  quieren aprovechar d o lo q u  
otro  ha hurtado.

V o y a h o r a á  las alusiones del señor ministro de ia 
G o b /n a c io n . Ocup.-indo?e S . S . d e  una é p o / o y e  c a ­
lifico  d e  triste record icion , in c lu y ó la  administración 
d e  que form é parle. L-j p f.m ero  era felicitar al #eñor 
C alon ge porque se fl i m ostrado enem igo del o lv ido ; 
sin erab i g o . el señor l’ id.il, á pesar 4e-c»n»ignar la
palabra o lv id o  011 el p r .iy e c l j  de conle=laciiin, su » « -  
fiuri» s e _ h i  a co rd a lo  d-i ciento cincuenla rail c o ­
sas.

E l señor ininistro de la Gobernación recuerda lam ­
bien p>r so  parle, y  con Iristez i, que es lo peor, los 
a elos revolucionario» d - nosolros. P ero señores, y o  v i 
al señor mini#lro d c  la G.jbcftiueio.i u iu y  a legre , m uy 
d ecid or, lleno de  lib. rlad, de tranquilidad, eje s e g u n ­
dad  eom pleto, disculir en aquel liem po, y  se rae f ig u ­
ra que aquellos trabajo» íió  h a *  sido estériles, y  n h o - 
ra te veo; por m .ñ era  que |.i I r i s lm  né es m ortol.M e 
feiiu ilopor mi pais, p->rque los trabajo» d e  S . S . o o  
han >¡do infruutuosoi.

N o 'J í*  d ich o, y  lo  creo  ílnnem ente, que durante la 
campaña electoral no sa h í  eslado CO I tos b ra z oscru - 
/ d o » .  L o ereo , y  esp iicsod o  e s )  nos decia  que debia 
inÜuirsee i las elecciones hasla r i li.nite que p rev ie ­
nen las leyes; pero com o no hay ley  qu e  tos d elern ii- 
ne , la influencia d e  S . fe. h «brá  s i lo  sin límites. Pero 
SI, ha habido un límit.’ , cual e »  el Je nu forzsr la» elao • 
eiones en fevor d »  o »  p ro g r c s líia » . lánt >» e d u n  -  
•zos te habrá eoslsd o !

fe. S . nos ha hablado d e  renuncias ó  dim isiones. S in  
■duda se ha acordado rie mi, porque-JJaC.cin uno d e  lo » 
prim eros c ir g u s d e l  E d a d o  y  dimití, M to fto lo hice 
'por moliv-o frivolb , no to h ice po*espíritu  de in t j le -  
r a n c i i ,r ia o  p ar uu seaU uúaU j f i «  U aJud. ¿Cónro p u « -  
(ie pordo U ulo e l señ ir iniui.'U-o c j l f l c i t  d s  iB io lc r « i -  
eia lo  q o e  no es m as que lé'a ltad'.Vo sé  cóm u esto  ha 
p o d id o s  u t fir se á  uua p TSO a d eten ta  sagacidad  e o ­
m o e l señor rrñnlstro de  U  G oberivicion . Y  siento que 
al tratar 8 . fe. esa punto, h a y a  em pleado e lle n g u a je  
d e  !a  pasión, que nunca fíen la bien á  lo s  ininitlros.

T éngase en cuenta que to lo s  los erapleailos deslitui • 
dos aon inueentes, porque lod os  tienen dcréóho á quo 
Se les crea teles, mientra» ao  h a ya  pruebas eii contra - 

'n o .  S"ftoresr ÍVécuentámenlo las d és lítu iion ci hacen 
aqui por uo aentimie Uo p o !iiic j qu » n o  se  cm npre id e ;

Jen eslo m e hará la juslieia debida el señor mini»tro
e E slado. Y o  p on g o  por les lig o  a lS r . Pidal, que a u n ­

que eslá  enfadado con  ii ig o , e#toy segurij qu,¡ d i r i l a  
verdad.

"fe. fe. eslá  .ll frente del m inisterio d e  E slado, que y o  
he d erem p eiu d o  lam bien; pues qae l e  vean en esa se­
cretaría laa ro()e8Íeioni‘ » ocurridas en rni tiem po. A m i - 
g oa  m ios h ay q o e  n o  m e saludan p or n o  haberlos ro  - 
puaeto; y lo  h ice  porque a n te sq u e  to» a l 'tc io n e s  in -  
dividu^ile* es ri c-jmpdrniento dei deber. F ran csm ei.- 
le , señores; tengo la firm e cor.vjccion  d e  que si hubie­
ra d o e c ie c u s  ó  lie so fen u s  carttrras, mit ó  duS mil p U -  
z a sd ed iree to res , s t i s ú o o h o  rail p t .u u  do je f e » ,  y  
doscientas iml d e  em pleado», bo habvía d ispoU  nin­
guna.

Cierlam en’ e es una co=a eslraó ¡ qu e no he ¡lo iM o  
com prender to m o  un hom bre que no robar.a « i  un rea l, 
Ü fiu aá  sangre fria y  « a  coiioor • á  las persona» de 
qpjitiSe* se tr.iU , fifinu, rep ito , Ir destiluctou fie  l i )0 , 
1 ,000, ó  10 ,(ÜO em pleados, s i i i t  ner en cuenta que lo 
que firm a es la ruina d e 100, 16 A  é  10 .000 familias. 
Si n o s e p o n e B o t o i  es lo , n o h a 'r á  %;ofitorno p o .io te  
en e l país.

Fuertes carg os  m e ha h ech o  h  hbien el Sr. C alón - 
g e , tratando á lo s  ministorioe ar .eriorez a l del sañor 
U 'D o& ariid c  rev«)uciouario6, q ia  a o  resp eU ton  lEM

trono, ni religión , ni nada. T u  d igo  á  S . S . que las 
cacstiones d c religión  las hem os tralado con  m u ch ísi­
m o fesp él'), porque mi padre me ensenó desde m uy . 
n ño hablar p oco  de religión y  á practicarla bien, y  me 
añadía que m idiera la canlidad d e mis sentim ientos re­
ligiosas por la d e  mi conducía personal.

Estraño es que una |>ersona lan religiosa e im o  el 
fer. C alonge s j  lia ntrrstrad*, e o t la y a  Obrado aquí m uy 
en armonía con  una d e las m áxim a» rriig iosas, 8u d is - 
curen piicde ir unido con las edificantes hom ilías del 
señor minUlro d e  la GobertMCion, y  con  la« pastorales 
llenas d e  unción fiel d e  Gracia y  Justicia. Nosotros en 
ei poder hem os obrado ea  punto s  relígrán según 
nuestras opiniones) que n o» fik e n  que la teocracia fué 
ú lil) acaso e l m ayor beneficio d e  la humanidad hace 
siete lig ios) y  u n a d e  las rerutociones d e la ley  de 
cofllinaidad , que le tocó su tum o. La leocraria h o y  se - 
ria olra  cosa , y  m uy funesta para nuestro paia. 8ari* 
establecer ia mogigatoeracia.

Por lo dem as, nosotros liem os procurado ia pu rezi 
d c la relígioa al tratar con  sus ministros, qu e  es d istín- 
b  de la religión , y  hemos procurado segu ir  el preoep- 
to del Salvador: dar á Oioi lo  que e t  d i  O io t .y  con­
servar lo ie t  oésar como óuriios guardadores. Esta ha 
sido naesira conduela.

A hora m e permitirá el señor pcesidenlc que, aonque 
pocas, d ig a  a lguna» palabras, contestando á una A lu ­
sión de mi am igo  r i  señor conde d e Lueena, eH ía 
C'jal habrá m uchos qu e hayan visto cxmfirmada ia i lea 
d e  ta existencia de una onton m onstruosa, ce(npoeate 
d e  fracciones d e todos los partidos.

fein em bargo, bcTkkcs, no h a y  nada d e éso | Cada 
□no está en su puesto, ea so  primer puesto: ni e l p ro  - 
gresista e» m oderado,'n i este se ha h e c i »  progresisla ; 
estam os acordes. ¿Y  cóm o ese m ilagro? T am poco ha 
sido  neeesario tanto. L os principios eran los m is-oos, 
absolutam ente to» m ism os! ladiferm toi.i e»tá e n s u  
splie.-icfíra. Los unos eom rien desm anes (e l señor pre­
sidente del c o n K jo  nos lo  ha d ich o ), que preparan lac 
revolu ciones; los otros proecram os evitar ias r e v o la -  
(ío .iescu m p lietx lo  las ley es ; lod o* convenim as en q u e  
11 (liiiasUa iiclual «S sostiene sobre lo s  h om bres e o o » -  
lilu clon n lesipero  loa unos creen  que b a il i r i  s im o la - 
cTc d e  la conslilu iñ od , raieutr.is aosotfos craem-os que 
es necesaria la legalidad ; lo» unos creen que oon abrir 
las córtes ua d ia , por e jem p to , y  cerrarlas al olro d ía , 
por e jem plo , y  cerrarlas « l  o lro  día, e s lé  cum plid» la 
constitución, p ir q ü i  eso es con form e ¿ u n  arlicu lo  d e  
la le y  fondam enlal, m ien lrasn oso lros.qu ecrecm osqu e  
la con 'titocion  no se  observa ai no se ob«ervaa  a l m is ­
mo liem po todos su» artículos, de(ám os: no, es neeesa- 
rio qiM conform e se  observa  el artículo q u e d a  á  la co  • 
roña la prerogaliva Je abrir ó  ccrtur las eórles, »e o b ­
serv e  r i  qu e  conceda al parlamento la facultad fie  b s -  
l . r  en  su puesto y  d e  hacer la» ley.-s.

Esta es la d iferencia, y  lanto, que y o  creia  que el 
señor PiJal estaba con  nosotros, hasta q oe  he v isto 
esa tirada d e balas rasas qu e  nos h a  d irig id o .

¿Qué principios son tos que S . S . proclairrtba hace 
d-)8 ó tres años? A bso 'u lam en le  tosinisnios. T edas esas 
inn ovación -s qu". s e h a c ia n e i  el act* a d io ítin í p r e ­
puesta p o f e l señor c u id e  rteLuc.-iia, n o -w n  in n ov a ­
ciones d e prlnaiptos, sino el m edio aconsejado [>or la 
esperiencia para hacer practicables lo » artícnlo» do la 
l -y  fundam ental.

El señur m ioMlro d e EfeTAOG: El señur Luzuriega,

base qu e  U  Iglesia  tiene propiedad en su» bienes. P ue­
de, pues; a. fe. em p ez ir  á quem arlos desde e! prim ero 
haala el última, r  con  e llo» todo» nüeslros cuer,)us le ­
g a le s , desdo c l D-eVlario de Auiano a la N uvi-iin i Ra -

con quien, en efecto, me unen desde m uy an lig iis  r e -  
taoionea d *  parlieular am islad, y  á quien lenge sing i -  
lar aprecio com o Itombre p riv ad o , se ha resentido d e 
una espresion q u e y o  no puedo menos de ratificar en 
todas sus parles. Y o  hubiera qucrid-j ver c n S ,  S . mas 
sinceridad, y ,  si m e peim ile la palabra, un pocom aa 
de buena fe. ¿Qué h e  dicho y o , señfires? Que aquellos 
quo se  llaraab.in hom bre? gravea, pr"grw-,i»laa m od e ­
rados, eran precisam enle en este p.iis los hom bre» m-»s 
fanestos á la gobernación 'dcl Estad ' .  T en g o , señores, 
mi apceci.icion polilíca , coiQO cada cual tiene (a su y a , 
y o  croo que m is principios sóit loá biséiihs, p  irqaa si 
crey era  qoe lo  eran los det s  'ñor L uzuriaga, toa rceó - 
noceria c6m o la ics,

Sin em bargo, S . S, ha crei lo de su deh-cr dectr que 
y o  no tenia a fre c h o  ji.ira hacer e s t i  apreciación p o l i -  
lica ; poro v o y  á  convencer á 8 . fe. d é la  verdad de 
mi aserto, fei, señures; el fer. Luzuriaga y  lo» dem ás 
L uzuriagas que pueda haber en el partido progresista, 
son los hom bre» mas funestos á la g->bernacion de E s­
p aña . Y  aboxz d ebo  añadir q u q ^ a y  U0 . ,p ,^ o g á f . im  
en 8 .  S . ,  paesto qu e  cuándo decia  y o  es io , ftid porque 
m e vi atacado por el general Sr. fean M iguel, en quien 
á pesar de ser uno de los hom bres que y o  creia fu nes­
tos. recoiiú«í al misffl'i tiem po 4os servicios q ü  eo 
oiei ta oeasion p n -s ló  *1 Irono y  at pais, s ien do  el o b s -  
tecu lo  que 30 opuso á q u e s o  linvairn á cabó cie ilos  
jpr.iyectoa q u a r i es preciso tendré r i  v a l /  de  reve la r. 
L os  llam é funestos, » i , señores; y  »"g ú ñ  r i A cc io n a ­
rio d e  la lengua, fonestoa cs lo  m ism » q u «  trktea y 
desgraciados; y  Irisles y  d esgraciados son siem pre 
para la gobernación del eslad o  esos hom bres qu e , 
afeclando ciertas maneras esc ton-j m e lo s o ^  suave

discutió largam ente acerca de los bii nea d e la Iglesia, 
Iraláiidute d e  -fiev dverios, sin peijutcto d e  lo que d e s ­
pues se htciersi ó b  en defiaiiívam eiile . La m ayoría 
d el partido p iogrc.siita  veló  p-)r esto  á llim o , y  a los 
(loc 'i» m eses llegó  al poder, y  lo primero q u e  hizo fué 
m andar vender esos bienes. El seguud-) caso  ea el #1- 
g w en le : Hzec p ic ó »  añu»^ hom bres m uy re /ir ia b re s  
del partido progresist i d ijeron  que com o hom bres Je 
g ob ierno no volverían á restablecer la M ilicia nacional

   y lo repitieron on el C ongreso y  on docum entos p úbli-
q lié tu s  d isT iógú e,‘ ño sahcirjTdTIa T d T O fÍá ‘ 'a 5 tÍ íu f  ' fué'  eem pietow en te r iv idada,
enérgica y  decidida que les conviene.

.  H l d ich ) S . S , que y o m ;  metí en un rincón; ¿ y  
có:(io  sabe eslo  S . S .?  Y o , señorea, deplorando los 
ihaies de nó p i l i i z ,  e s fib x  eo  mi p'J.iato, bs derir, e s ­
laba en mi casa: deapues q a e  la Iranquilidál se reata- 
biéciá fuf á l 'á la r io  d e  barrioida eu barrica 1-», á o fre ­
cer, no mi áp> yo, porque era in--igniflcsute, no m i» 
conspjOa quu n 'j se ueeesilaban, sino una pru-toa d e  rai 
adhesión.

No h e  oeasurado á toa hom bres ¿  qu ienes m e refie ­
ro  |>or to qu e .h a n d ich o  en las Córte» con stiloyen lez, 
siao par lo qu e  han callado; porque no han «b ra d o  d e  
la m anera enérgica y  valienle qu e  en aquella ép oea  
d eb ió  desplegarse; porque n o  han defendido su» o p i­
niones aun contra su» miamos am igos, eom o Jo he h e ­
cho y o ; porque cuando se vea fuer* del poder se 
alian, conao ha sucadid-a aiem pre y  su ««de aliara lu i» - 
iiií), con aquellos c u f o j  priiicjptoa no son  to ( su yos ; 
porque so lo  cuan do vieron el deibordam iento  d e las 
pasioiiea IraUroB d e fonn-ir el cen lro  parla nenlario: 
en eale concepto  toa califiqué d c  fuoeslu» V olviendo 
ahora la h o ja , dospue» d e  nu haber tenido >uficienle 
vator para cuiitouer aqueilos desm aue», se  presentan 
d icien d o  que jam ás la iteína s e h a  v id o  tan acatada 
com o e iilo iice c  ¿cóm o se atreven á sostener esto?

Decia S . 3 . que los inoderndoe ton tos que d eseoear- 
riUn la sociedad, y  q u c  d espue» h a y  qne llam ar á  to* 
prúgre>i>te» para qu 'j la encarr len. Yu preguntó en 
o u f ia s z )  á fe. S . ; ¿m erere esto aiquier-i lo* lionote» 
d e  la refutación? El señor pr«side<;ta d r i  Cunsq)* 
m iq jilr g jjip  Jl» d ich o  e »q , j  el seqor Luzuriaga no 
tiene derecho para suponerlo. Eso no es d ign o  d é  su 
seR ofia , y tlñuih'» ói-'hos pai'a deducir lá proposiqion 
du q a e  nos -tros deaencarri amó* la soeiedaa.

T oeá S . 8 .  un  panto m uy d ifíc il. El señor genóral 
D ‘ Doune'1 pronunció dias i-asaJo» ciertas palabra; á  las 
que y o  contesté; y  cu  veidad due h a y  baalánte g ra v e ­
dad en ésto; no sé com o ealífiiarib , pue* n o q a i f ía n  
em plear una palabra a!gd brusea.

H ablo, -SfeñorB», d e  ío* aeotttcciinientos que p reced ie ­
ron á la sanción d ad  i p or  fe. M- á  la tey  d e  desam orti­
zación : hablo d e  h ech o ; públieos, q u en o  «oiDento p o r ­
que no lo  necesitan. No culpo ui dirijo carg os  i  nadie; 
p erovx isU  la circuaslancia d e  haber d ich o  el señor San 
M igue) que nhnoa habia estado la R  -tna U n  acatada 
com o eiitoiiceg.

Y o podia haber entrado e a  nua larga série d e  eoiisi -  
ed racion esp ara  hacer ver la inexactitud d é la  asevera ­
ción de S . fe.: pero ¿á  q oé  m as p ro e b is  q oe  lo  que 
acaba dc decir  (.1 fer. Luzuriaga? ¿No h s d ís h o  q u e ia  
situación era crítica, qu eam euazaba peligros por lodas 
partea, #i lareina no sancionaba aquella tey?  Yu d esea ­
ría que estas cuestiones seen  cerrasen en losárca n osd e l 
E 'ta d o , p e r ó n o p jr g o e  y o la »te m a .

fe S . r a  hablado lam fien  de traieion; E »lo  es una 
cusa m u y  g r a v e , y  no me atrevo .-i contertar hasta 
que fe . S . I-J esplique b ie n , porque n o  entendí to q u e  
dito.

D ccm lam bien  el Sr. Luzuriaga: ¿Piensa el fer. Ptdal 
que nunca ae d ebe  contradecir á lusreyoe? No, y o  un 
creo e s o : puede contradecírseles, pero en io* térramos 
d eb ido; verifi& iadulococao m ioi#troa lea qu e  iu hagan, 
p orque « lioa  «o n  lu» responaablea d c  la goberaaeion  
dri Estallo.

fe. fe. tiene d os  rat-didas, una para obrar y  olra para 
discutir. Tara discutir, viene aquí con principio» lales, 
que puede aceptarlos e l  m iniatio Pidal que pasa por 
re lróg ra d o ; pero cuando se trata d e  obrar no les b a s ­
tan tos princip ios d e  la C on sltlu con  de 1637, « í  «un  
Ips d e  esa CunalUnctou qu p  fe fe. llama noa m a í z -

Quemaria lodos m is lto ros , d ice 8 . fe .,  si se  m e p ro -

cop ila cion  y  ia CuléccioQ leg is ia tita , y  Cou ritos la* 
j)bra* <le todos lo* jurisconsultos m as regalisld», in d a - 
s o s  Cam pom anes y  S alcedo. No h a y  uno que nn haya 
recon oc id o  com u buena la propiedad de ln Iglesia. 
¿Q u é  libros lee fe. fe. que tale* doctrinas asienten? 
feean los que fueren, bien puede S . S . quem arlo», que 
hará en e ilo  perfectanienle y  aliviará su con cien cia . 
(R isas).

D be  fe. S . qne hem os sído unos ignorátlie» por ha­
ber d icho que el C oncordat) es un tratada inlernnelo- 
nal. (E l s  'nor Luzuriaga; No. n o .) No entendí b ien; p e ­
ro  d e  cualquiera m aoera, el C oncordato es un tratada 
in ternaciona l,que liene loda U  fuerza de la l ,  y  alga 
m I» que no aeedsilo esplicar, porque cl señor L uzuria- 
g a  lo za b c  peifcélam en le . Eulre tanto, la cuestión del 
fem ado; la cuestión dül g ob ie rn o , la cuealton del pais 
e ;  la siguiente; ¿Cree S . fe. que, tratado inlernacionai 
ó  « o ,  el C oncordato debe observarse? ¿Cree 8 . 9 . que 
puede io fring iise? Este e s la  cuestión.

E ntretanto, <?oiuo »i ta lm a ter ii U n g ra v e  fu oH  á 
propósito para cseilar ia liila r liad , trata fe. fe. d e  p o  • 
ner esto e o  m úsica, y  d ice : si la ígtoeis no puede ser 
d espojada d e sus b ien es , ¿por qué no ae lo s  deVol Veis? 
8 r . U izu ria ga , s o y  franca: la consecuencia es lóg ica ; 
p ero  un g ob ie rn o , ¿tío tiene que atender m as que a  ia 
lógica? ¿M e aconsejaría e so  fe. S ? Y o  creo que no me 
pondría sn ese r issg o . N ', « . 'ñ c t " » , esas cosa» tienea 
otro rem edio, que U  igle-.ia jam ás ha negado á un g o ­
bierno dÍ8pue#to á m archar en -rraouía eon e lla , i  
vnarchar com o cum ple al gub ierno d e  una nación c a ­
tólica, apostólica , rouuna, «in m ezcla de oirás c re e n ­
cia*.

Y o he d iclio to m is.no qua S . fe. Una d e la» ffliyores 
desgracias de este pais ea q-se para cad *  em pleo haya 
tres • «mairo pretendientes ó  que lienen derecho á é l. 
8 . fe. añadió que «ste es el g e rm e n , r i  origen  de Jas 
ruvoluciones, sin advertir que eso es aplicable á  to 
ocurrido en una revolución cé lebre  , porque ha#U e n ­
tonce» no »e había descubierto e l recnrso d e  quitar Á 
lod o»  lus em |ileado; cuando un partido sube al podar: 
habto dei añ > 40 Hasta enlances n o  habia pasado p or  
la im aginacioo de  nadie, que p.ira ser em picad o ss n e ­
cesitase aer hom bre político, ¿Q ué tiene que v er , señ o­
res, la pojiiica  con los em pleados? Ei señor geaeral 
O 'D on n e li, U n eonirario *1 g ob iern o  ac lu á l, ¿tendría 
reparo el lia  que h u bieie  necesidad d e su e sp a d a , en 
ponerse al frenle d e  un ejércilo , o lv idan d o su posición 
y  hasla eu» piques personales, para ir al p uosio  q u e  la 
patria y  su deber lo señalaban? En el año 4 0 , señ ores, 
no quedó un salo hom bre que no fuera lanzado d e  bu 
destino á im pulso-del fhror esriasivtola ilri parlido 
v e flíé d o r .

P ero una cosa  son lás insliluciones politicas, y  otra 
lo s  deberes del hom bre. A si s e  v e  qu e  en el ram o de 
generales n-'ceaítamcis tener tres ó  cu a lro  ju e g o s  de 
e lius, uno para cuando mandan lo »  p rog rosir ia* , otro 
para eaandoprevalecen  Ips m oderado», otro para cuan­
d o  im|)OTail las op in iones interm edia». Y o c re o  que e s ­
to d e b ! acabar: uo siendo así no puede entrar la nación 
en r i buen cam ino.

S i fe. no» Ita heeh e una profesión d e  ptíB oip ioscasi 
aceptable para nosolros, y  nos ha d ich o qn e  no habia 
m  I* diferencia que en e l m odo d e  splicarloa. C elebro 
q u e  8 . fe. la h a ya  Itecho; pero perm i á ue S . S .  le d i#  
g a  que ó pesar d e  su respetehilidad, com o s o y  un p o ­
c o  v ie jo , d escsn iio  d c  sus palabras. C iertem ente, el 
partido progresista d ió un gran paso hácia ias doctri > 
na» de gobierno cuando estableció la Conslituoion del 
37 , prescindiendo d e sus antiguo» principio» en  una 
escala bastante ésten?». Despue» d e  la revuí'icion  v o l • 
vieron sus indiviJuos á  sentarse en los escaños leg isia - 
tivos, fronte al partido m-.derado, y  entonces nos d i­
jeron , me parece que por baca del Sr. Cortin i, que t o ­
davia I111 se  sabia bien ha?U  qué punto al partido pro ■ 
gresista era partido d e  g ob ie rn o , porque habla teaido 
el man to en circu.istancias azarosas. Y o  le con lesiéqu e 
annque sentiría tu subidaal poder, m e alegraria cu a n ­
d o i l^ z o e  e l caso , d e  v «r  esa segun da  edieion co rre ­
g ida  y  aumentada. ¿ Y eual fu l esa segunda edición? 
A cabain-'s d e  vsrlu en los a ñ o ; pasados con  la C on s- 
tilucion qu e  Irateron d s  darno?. Por eso d ig o  que no 
hay m ucho que liar en tas proteslasque hacen tos par­
l id o ; cuan do están en m inoría.
'R é o ó r f iá f t  S 1 í% "8 S g  6sS5s fioB í i  M g iJ a íb  

m uyjim presos en la me noria. A  principios d e  1839 se

loda vez qu e  pósteriorm enle se  restableció la Milicia, 
precisam ente por los órganos d e ese parlido qu s h a ­
blan dicho no la querían, y  fué restablecida en un gra ­
do tal d e  desórden y  confuzlon cual nanea se habia 
visto.

Hé esiitisado la palabra ^iMsstOt, y  d ebo  concluir 
repitiendo q u e , (tejando aparte su respetab ilidad , y  
précisaiariUi! fundado cn rite y  en  tos mérito* que p u e ­
dan tener, suelen ser es-os hom bres, en  el sentido que 
he esp licado, los m as runeslos á la gobernación  del Es­
tado.

El Sr. P R R SiD E ffT E : Bl señar general U fante tie­
ne la palabra.

El señor general IN FAN TE : C om o « é  por esperien­
cia que las Teclifieicioflea y  alusiones son el tormento 
d e  la m esa, no seré y o  q o len  lo d é  Al señor presidente 
del Senado á quien tanto respeto. A d em á s , se  m e ha 
adelantedo mi am igo  e l Sr. Luzuriaga en varias re c li-  
fieacione» que y o  tenia que hacer; y  esto « l e  pone en 
el caSo d e nb tsplanarlas.

R especto d e  la revolu ción  de  1S51, lod os  loe señ o­
res senadores han conven ido en qu e era inevitable: así ‘ 
l o  lian d ich o  i.! señor gerreral R ítcto y  r i  señor g e n e ­
ral Lft ñ o r ita , los cuales DO p ud ieroa  resisliiia , á pesas 
da su ieeltad. T am p oco  tos sieie m h u stio sq u eób ja p o - 
nian e l gab in ete  pudieron (¡ontonerla, y  y o  quisiera 
que m e dijerén  8 3 .  S S . éu irfto i'p k ih oe  se p s iic r o n  at 
lado su yo  para sostener to q-ue se  p ropon ían . L a revo - 
lucion, puM , se  h izo  porque era inevitable^ porque no 
se  podía cont«ner.

Hubiera querido y o  q oe e l «efior^m lnislco d e  Ss'tedo 
hubiese im itado ia cen ilacla  d él señor p residen te  dél 
ciinsejo, qu e  oi una sota paU bta ha pronunciado para 
hahlár desfovorablem ente de las córtes constituyénle»,

3i d e  lo# partido» que entonce» m ándában; y  qu p a «  
iré que ni un solo ministro de aquel Cali! b isn io  dijo 

jam ás un* palab.ra desfavorab le á  lo s  partidos qu e  an - 
te» habian dom inado.

A hora q u e s e  nosacusa  d e irrelig iosos, podrian  lo* 
señores religiosos tener prerenle aquel p recep to  d e  la 
esuriluráaqiii cfl id o : aÁm m í á vueslros enemigixt.ii 
Pero no, señores, se n os hacsn descargas ccrrsdá 'f) se 
tratado una m anera ¡« ju ste  a  Ja* có rU s  u oaslU uyentes, 
que y o  tuve el, h on or  d «  presid ir. E ilas no hicieron 
cu ia  a lguna que no iuvierá p or  ob jeto  el acatam iento 
al Iron'o d e  nuestra reina, y  no quisiera y o  qu e fu é - 
scinuc coui'i ia» m oscas, qué saltan sob re  te carn e  fr e s ­
ca y  despue» van á posarse eh la carne que está p o ­
drí ia . (P ide la palabra el sértor ininistro de  ia g o b e r ­
nación .)

¿Se h a  olv ida do  q oe  la* Córtes eonstituyentes d is -  
colieron  en  lo» d o »  año* dos presupuesto;, rebajando 
siem pre lo s  d e  gastos  ? ¿ S e  o lv id a  que d esen v olv ieron  
el caos d é  los cam inos de hierro, y  llamuron co n  su* 
dispoitotones palrlótícas i  capitalistas estranjeros y  
nacionate?, que ae em plea ron en<aér»M 4 e  Dlitidad c o ­
m ún? ¿fee  o lv id a  qu *  regularizarou e l e jé r c ito ? ¿ S e  
o lv id a  que cuando Jileieron lod o  eslo, el crédito habí* 
ven id o  en España á estar d s  lai m anera com p rom eti­
d o , com u n o  lu habla eatuJu nunca?

fea habla d e  la desam ortización, y  el Sr. Pidal ha 
d ich  ) qu e  BO la quizo en m uciio» añoa pl p a rlid o  pro­
gresista . C ierto ea qu e a lguu o» hid ividuos d e  ese par­
tido opinan a s i: p ero  te 'um ea lo es qu. .a generalidad  
la viene sosteniendo desde hace largo nem po.

Pur lo  dem ás, la desam ortizaúun es una cosa  ente­
ramente c iv il , lo cu a l no creo tengan diucultad en re_- 
eonoee 'rlos«-tóore* m m istro*; y  iw h a y .p iq r  fo ten fií, 
muttvo para haeer tantas scrio in acton os.

R -co iio c id o  por lodos que l l  revojurion  era  iaevilA - 
lt le ,p rocsT á ron í9S C óclet contener cuil tofioe loz  m e­

d ios físicos y  raorife» lo* m ales que pudieran sob re ­
venir, resp.'lando siorapro al irono, pero herm in á n d o - 
lo con la libertad y  con  la sr ffk rm »» qu e  efnn n >Cüsn- 
r as; tan nccosaria», qu e  tengo r i  pre<eiHiini*nl > d ’ 
que lo» actúalos miniglres iiuo d e llevár 'a? á c i b o .  
p ie*n-) v e o ü lf I m anirá ( f í  satir d e  ]g« aog-istia# c i 
que se encuenlra la Hacienda, á pesar de los ilu#i'ni'-'- 
qüe sé  hace el señar ininistro del ram o.

He d ich o quo no quiero m olestar m u c h o !»  a l - i i j im  
det Seuado; y  por to laoto, y  para eondirir, s  i!o m -  
haré ca rg ó  d e una atnston dei » ‘ ’ ñor conda-de L  ie -n  i . 
H,i d ia lu fe . S . que el di,i 14 de ju lio  IssC o  ir»  c-m -" 
liluyenle* no feeonocian al m inislerio , p .ieslo- q ’ !-- 
liabia dirigidb un oficio  por ta secrelaria al n iayorJ  > 
rao in:ijr'>f d o  P alacio; pero e ila  fue unaeqiiiv..ca-;i'i;i 
que a l m omento sé su1)?hfii3, d irig ién d olo  a( pre-iden f- 
d i l  C onsejo, dül mísiBb m odo q oe  pur la msñatia ?»  1* 
habia d irig id o  otnadtoiífttdrie qae las C ó r f /  s e l l? .  
á  re u n irá  la scu a lro  fle fa íarde. E s ta e »  fa verdad, 
asi com o el que las C órte», r . f  a cp e llo » c r í t io s  y  fu - 
n eslo» m om ento», no tom aroif hito resotucw n siquieio 
qué no etluviese dentro del regVh.ncnl». B.teia ».'-I ¡ 
para demostrar qu e  no h a y  raolivC’  * ^ (1 0 0  para e! 
ca rg o  que sen osh a d ir ig id .) .
'^E l seiior ministro dc !a,GOBERNACION? (N.reda''>: 

Seguram ente qoe c l scfiór Infante no pictrsaóA '■# en 
cuando ha indicád ') qu e h a y  persona» o u : p ira  ’k f  \- 
der con valor .;u» opi(ik»n‘‘ s han estad-) a g i in r d n i '! -  
áque las C órte» constituyente» eiluviaseu im reria?; ni' 
puedo haber Um j))Co pensado ert ningunt» (to mi? d 'g  • 
nos com pañero», porqu'? lodos fos q o  ’ se haRirmi ••( - 
la » Córte» consiiluyentes eum plieroa con  »ii d ''b ’‘ r rt.-’ 
m ism o m odo que y o , y  si no lo  bteieron 'iosderB  i#, f 1- 
porque no m erecieron la honra de ser -étogWo* ¡* t a r e -

Eresentar al pais. N osotro in o  In eem os h o y  sino l-o qu : 
ic im o; en aquel tiempa, de  trisle record ación , p?ra 

esle d 'tevenlurado pShr, d é  tristé record ación , si, p-"' 
m a ; que esto morliQ'que á l o »  señores Luz i 'ia g a  é  i'< '- 
fante. ¿Cóm o lla-nar ao 'iella siliiseío:) d o  otra  su .tio^  
cuando al abrirse las C w ftc íéon slilu y M te -f «rtip-z-í 1 
levaaU r an eabeza r i  partilu  r e p u b 'ica i» , cu i r i i i y ' 
d o  la legislatura al resplandor d e U? hogueras da V a ­
llado lid?

En cuanto á  ttil, señores, podria llatnario d e  fetiz re­
cordación  , si pudiera , o lv idan d o lo  q oe  e x ig e  e ' bieu 
dri parí, (mnsiderar so lo  mi hum ilde persona; porqu.- 
tuve la g loria  de ser alli el centinela a v a n za d o , ei ' I c -  
fer isord e  las opiniones dcl partido m oderad o , levan­
tándom e á defender oom o  je fe  de « s e  partido aJ ¡luslce 
duque d e  Valencia, cuando contra él se hablaba. A ca  ­
so  m e ha va lid o  esto algana alusioh , <pie se  ha hech > 
con intención d e ponzarm e , p ero  qu e  nada m e punza; 
Bca-to h a y a  (m isíilido  toda rnr falta para M gunos en 
d efender á un parlidd que se  décia  y a  m u erto ; perw, 
señores, y o  no he hecho mas q i »  cum plir  c o o  m í obli 
g a c ion , diciendo la verdad de ta manéru mns esp iicita . 
fe íem p reqoe  se  me deeia qae el partido m oderado ea - 
tab.a m uerto, decia y o : « n n . e l parlido v iv e , y  su j e f r  
es ei duquo d e V aleaeia .» Y o v rA r iti) repito, ei repre •- 
seutante, el defensor d e  to d o s lo s  m od erad os; y  alii 
fd é  flotliíe d ije  una c á ia , que Ito f reprótfozto : qae era 
preciso que el parlide conservador vu lviera  la e sp a l­
d a  á la ; d iscord ia ; pasadas, y  fijase s il ; o fó s  en  él por­
venir.

H e dicho que squ'rilo* .sucfeso» w n  du ír is le  recorda­
ción , é  insisto en ello. Pues ¡q u é ! ¿Rfecaerda acaso oon  
p lace? et Seño? l o f  inte él día én que ta guardia qu e nos 
custodiaba se  sublevó contra nosofros? ¿R eeaerJa oon 
p lacer que S . S . carecía áe fuerza para h a c e r ;e o b e d e -  
cer? ¿R ecuerda con  g o z o  que el pre*i(!eiite deí C a n se - 
j o  d e  m inistros fué insultado alli m ism o por un centine­
la? ¿R ecuerda con p lacer que fué piecis-) arm ar á loa 
p orteros para que nos defendieran? ¿Puede » r  d e  a le ­
g re  recordación, ni para et señ k  Infante, ni p ira el se • 
ñ or L u zu riag a , el dia en q u e , habicnd-j y o  dcfendult; 
m is opiiiione», se I,razaron d e las tribunas 300 ó  4 0 0  
h om bres, los cuate; m e fueron sigu ien do é  insultendo 
sin que nadie m e acom pañase « ¡n od os  am igo» poli ico ;,, 
uno de los caales ss sienta á  m i la d o , y  al otro Veo 
en u la Iribana, p o t ln cual a p rov ech ) eSl-i oeasion p a -. 
ra r.'ndirle mi homeftaje d e  grnlihid? Por e ;a  Hamo á 
aquellos su c jso s  de triste record ación ; por eso 'lo  
contestó á  la alusión que m e ha hecho e l señar 0 ‘ -  
O onnell.

¿No se  recuerda el d ia  ea  qu e  el Sr. S.rala Cruz d i­
j o :  « A l  m enos e l fer. N ocedal ha tenido la franqueza 
d e  llam arse m odera Jo?» ¿No se  recuerda lo que pasó, 
éuSRda e l  sefldr jHHfflftelit?, fiifíg lé t id w é  i  ? «  d ipat 
d o s , les d e c ia ; «N o interrumpáis al orador, dejadlo 
h a b la r , (p orqu e  se queria ahogar m i v o z ) ,  y o  o s l o  
t u u g ,) ;» á  lo cu a l contest.iba y o :  «S eñ or  pren den i.’ , y« 
ho ru ego, y o  ex ijo  q oe  se cum pla el regli.iioiiloi)?  
¿Pasaron m uchos dias despues d e  la apertura dc las 
C órles, sin que tuviera necesidad d e vertirm e la l iga 
d s  abogado , en lo cual libro mi porvenir, ini esp cr -n - 
z a  para la la educación de m is h ijos? .. (R ii iio ie ? .)

E l Sr. PRESID EN TE : Orden.
El señor m inU lro d e  la G08ERN AC I0.N  (N ocedal): 
¿Pasaron m uchos d ias , rep ilo , sin que tuviera qis- 

veeliretete» m odesta t o g a  d e  r ix ^ a d e  para >r «  d e ÍM  - 
der á m is correlig ionarios qu e  eran persegu ido? p >r 
sus op in iones políticas? E i Senado sabe que tudo lo 
que estoy d icieod o  lo he d ich o lá 'nbien  cercado d e  la 
M ilicia nacion al, rodeado de 2 0 ,000  hom bres anna l j# 
en IfadA d ; ¿qué ih* hán (íb ¡« p o f t e ?  a itr ia  eéos iSuc - 
m dfib'ídISTéS, tíequ fén  é ítoftfié  fa earS paiilr ( f f i f fh u -  
rar de quien habla y  no le v e .

S efiiee  quejan iáa  s «  habió rta da p .)rtos  n ^ m b r o .-  
d e  aquel gab in ele  conlra los d e  tos gabinetes m o d e ­
rados dc los O D A ditoé; pero IdMpOM se rechazaron 
im pulacipnes injuriosas que se d ir ig iin  cantra ham ­
bres iloslres que se hablan sentado en  éste banco y  
fíiereeldb lá confianza de ia coron a . A llí se  presentó 
una acuáacidn eofitrá e l último m inisterio m ódefado, y 
esto no salisBíO: á  v o z  en g tilo  decían : « E w  n ó  bas­
ta, mas; que alcance al qu e le ha preced ido ;') y  tam ­
p oco  e sto  fu é  teaslante; y  d e  ratoistecio en m Jaúterio 
qu iso  hacerse la  acusación esU n sivaA  todos lo s  ntiiiís- 
teriosd e  los pHcé años; y ,  lo repito, no ae levantó m  
una sola v o z  p or  parle d e  aquel gob ierno contra el 
anatema que se queria lanzar sobre la frente d o  h o t íl-  
bres ilustres que solo hablan querido el bien db su 
pais-

fee dice que nos olv idam os d e que las Córtes c o n s li-  
luyen tes regularizaron e l ejército. ¿Cóm o? ¿Cuándo? 
¿C oo  qué m edida? L o  qne hieÍBron las Córtes cn  t )d «  
caso , con  m otivo del ejército , fué nna cosa qua h a  cau ­
sad o grandeéperlu?bacíones en e l p á is .

E slo rae recuerda una especie dél S r .  P ida l, aiserca 
d e  lá  cual no diré sino d os  palabras'. Nb cotilertaré á  U s 
diferentes observaciones que iiiZO r i  se&)#"gfirlfer!»l 
O 'Donnell respecto d a  la fesam orlizacio^  y  d '. Ja a j -  
nislracion, y  eso es que es^t últi na está eocóm en d a d f 
al ministerio qu ad esam pép o ; S . fe. entiende puco dv 
esla» m atcrÍM , lu  curi n »d  t tiene de e s ir a ñ j, d .id i-  
cándose o r n o  se ha d u d iead oá  o íros  eslu diu j. T a m ­
bién se d irá  (jto oni que á o y  incom petente p ir a  h á - 
blar del e jé rc ito ; p ero  fia y  un punto d e  vista sobro ul 
cu a l v o y  á  hacer una O bservación, y  p u ed o ' h.accrls, 
no tan so lo  sin temor de équ ivocarihs, sino con  la  es - 
p erariH  d e tener r i  asentimiento dri fecnado.

D .jo el señorgeneral O 'D onnell Si o t r o d in q u e  ero 
censu rob lé  laeonduetá d e l gobierna por el llHnutmcii -  
to d e  (a milict* provincial para uniría « I  e jé rc .ló  a o ti- 
■vo. ¿Sabe 8 .  S .  la» «on secuan eU squ e pueden reíu llii- 
d ed iseu lira oeti el se n u d e  lo »  cu e r p o ; co teg ís la d or .?
U * m edida* que ri g ob iern o  tenga i  b ien  diot ir acure 1 
del ejérifito españ ri? Et tener que apiiear todo  el r i ­
g o r  d e  las ley es  m ilíla res iy  derrauiar«e mas soag rc  .-ii 
desagravio  d e  algún (felito. Palabras que so  p ru ou u - 
cian aquí cón  la m ejor iotenci >Q, con  la m.-j .r b'iuna 
fé  relativamente b Ie jército , aon nial in ia rp te la á ,»  d e s ­
pués, eoo  llevada* sin patriotism o, sin buena fé á los 
cuattele», y  hay desgraoiadam eatd q u e  castigar á tos 
qua se dejan arrastrar por (Ualis sugestiones.

No m e eon sU ; poro creo  que e so» ü riitos »« lian d e ­
b id o  mueha» v íc e *  4 la ím prudeneia d e a lgu n o» p e ­
riódico*, poBÍeodo ai g ob iera o  en r i  oaso d e tBoec q .jc  
sosteBér la disefplina militar ap lieaode if, oideiiuiiZA. 
T engam os m u ch o a c id a d o : vio o lv idem os gue fa iy  c i  
*0* tranendoé, qu e h a y  d iss  lorribie» d e  pru -^ i*, 
los cuales está en et e jército  la talvaeion d r i  U uoo y  
d e  ta palria.

No deeibs preturto 4 q u e  nuetlra» palabreiv bien i, 
m al d icha», ee lleven  a lo s  cuartetes y  pnxtozoaa d e ­
lilos militare*.

ü tra  cosa h a d ich o  el fer. L itante, 4 sa b er: L>
d e  la dcsaiaortizam on lo  d ice  el C oncordato , y  
por eoBsigotedte h a  d eb e  « ;ira 4 a r»«  qu e  1»  (tij - f :  
tam bién ht« Oórte* eoneU toyente*. E sc argum -n io  
ea d ign o  de tes 4Bletrtos quo todos reeeeocen  au 3 . .
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EL (h:c i d e n t e .

C iarlo es qu e  el C oncordato d ice  qu e  ios bienes son ; 
vend ibles: ¿pero pot quién? ¿P or ias C orles conslilu  -  
yentes? N o, porque eso seria lo  m ism o q o e  sacar sin r ai 
consentim iento mis bienes á  púbiiea subasta, aunq’ ae 
fuese para entregarm e á m i el d inero.

Decia lam bien e lS r .  Infante: ¿ n o  se  respetó el T  r o ­
ñ o  en k s  Córle* con stitu y en tes ' ¿C u án d o?  pregum to
y o .  ¿C u án d o  se le p u so  á  disousion? ¿C uándo s e  in ­
terrog ó  á  los d ipu U do» si les parecía bien qu e  Ira’o i e »  
T ron o  en E spaña , y  qu e  ie ocupara  Juan ó  P e d r o ?  
¿C uán do se le  d ijo  que se  le  iba á  im poner una l w i i s -  
lilu c ion , negán d ole  la  sanción d e  e lla ?  Si n o  fu é  ese 
d ia , ¿ fu é  cuan do se a cord ó  que una d e  tas b a ses  con s ­
titucionales fuese la sanción d e  las le y e s  ordinarias, 
p rin cip io  qu e  se  sa lv ó  p or  lo i  v o lo s  de  los p ocos  m o ­
derados q u e e s tá b sm o ía lli?

V o y  á concta ir, señores sen ad ores, p orq u e  y a  es­
taréis fatigados y  acaba la hora  d e reg lam en to. Y a lo 
babeis v íslo , el e jército  contrario está enfrente, busca 
dispersos que se  le  a g re g u e n , y  procura d iversa» c o li­
siones. N o o lv id c is  que si l le g a  c l  dia üel p e lig ro , la 
m anera d e  eviU rto es unir todos lo s  elem entos conser­
vad ores para q u e  tod os lo s  h om bres del partido m o d e ­
rad o  se agrupen b a jo  la bandera constitu cion a l.

A s i la salvación es s e g u r a ; así a lcanzarem os la g lo ­
ria d e  hacer com patible la libertad  con  e i órden , dando 
á  lo s  amantes de eslos ob jetos  una intervención  directa 
en la g eslion  d e  los n eg oc io s  p ú b licos .

El S t . P R E S ID E N T E : S iendo pasadas las horas de 
reg la m en to , se suspende esla  d iscu sión  para con ti­
nuarla e l viernes.

L evántase la sesíon .
Eran las c in co .

CONGRESO.

VICK-PRBÍIDEMCIA. D E L  SE.XOR M A fiU lE IR A .

Estrado de la sesión celebrada el dia 20  de 
mayo de 18S7.

Abierta á  las d o s  m e n o s  cuarto, ae le y ó  y  ap robó  c l 
acia  de la s e s io D  anterior.

Pasaron á la com is ion  varios docum entos relativos á  

|H las actas electorales. ^
ih iedaron  sobre  la m esa los d iclám enes proponiendo 

|., laa p robas ion  d e  las actas d e  Santa Fé (Granada) y
Puenteáreas.

Se acordó contestar al Sr. D . R om án G oicorrolea que 
el C ongreso habia recib ido con  ap recio  d oce  ejem pla­
res d e  la M emoria sob re  la in h u m acion d e  lo s  restos del 
cardenal Cisneros verificada en A lca lá .

Juraron y  tom aron asiento lo » señores B urgués, Z a - 
forleza, V icen», V ich , San V ioente y  Jover, qu e  in ­
gresaron  respectivam ente en tas seccione» 5 .* , 6 .* , 7.®
1.® y  2.®,

ORDEN DEL D IA .

S e le y ó  el dictam en d e la com isioa  d e actas relativo  
á  las d e  R ioseco , sobre  e l cual d ijo

E i Sr. S A N T A  C RU Zl Señores, la  le y  electoral c o n ­
fiere  á las m esas d e  las secciones facultades m u y  á m - 
plias. Esas m esa» deben  corresponder á la confiapza 
q u e  se  d eposita en ellas, y  cuando en el apta qu e  cs lá  
sobre  ta mesa aparece una reclam ación firm ada p or  se ­
senta y  tantos electores que dicen  que al liem p o de 
constituirse la mesa de M ayorga  leía el a lca id » pa­
peletas que contenían d iversos nom bres d e los q u e  p ro ­
nunciaba, puesto qu e  los eleclores al volar a l cand i- 
d a lo  d e  Oposición escribieron las papeletas d e  disliuto 
co lo r , y  al ver que e l alcalde le ía  otros  ncinbres de  los 
qu e  se habian escrito, pedían qu e  se  las ensdiase , y  el 
alca lde  se  negaba á  hacerlo.

Noventa y  tantos electores hicieron una protesta so-; 
b re  este h ech o , y  la m esa no adm ite esla protesta ni 
consiente que se  con sig n e  e l hech o en c l acta. ¿No b a  
d e  venir esta limpia , sí las protestas no qu ieren  adm i­
tirse. A cü d e n lo s  eleclores al ju e z  d eprim era  instancia 
para probar que no se lesh a b iá  adm itido la protesta, 
y  se  les n iega esa in form ación , y  cuando acuden al 
C ongreso, la com isión d e  actas pasa por en cim ad e e s ­

le incidente porqne dice que no afecta al resultado de 
lo  e lección . (E l Sr. Orbio p ide [b palabra.) ¿Quéhacen 
los e lectores y  lo s  candidatosde oposícion  en esle caso? 
¿E s posible que na C ongreso d eh om bres com o los que 
aquí se  reúnen, sancione estos hechos?

E slo es cuanto tenia que decir con  relación á la e lec ­
ción  de  M .iy org a , por lo dem a» recon ozco y  confieso 
qu e  no afecta a lresn ltjdodefin itivo  de la elección , p u es­
to  que c l Sr. Cuadrillero ha obien ido en la sección d o 
R ioseco m ayor núm ero d e votos qu e el total de  lo» de 
la sección d e M a y o rg a .

V am os ahora á  (a cuestión de aptitud legal del s e ­
ñ or C ua drillero ;  S . S . ha sid o  ju e z  de paz al tiem po 
de hacerse las e le cc ion es , y  si bien la com is ion  dice

Sue en la iey -e lectora l no se habta nada d e lo » ju eces 
e p az  en paTlieular, sc habla d e  lo s  funcionarios p ú ­

b licos  q ae e jercen  ju risd icción  ó  autoridad, en lre los 
cuales están com prendidos estos. '

Eslas son las reíl .-xiones que tenia que d irig ir  al 
C on g reso  y  qu e  espero que e sle  se servirá tomar an 
consideración .

El señor POSAD.A H E R R E R A : T res  son las cu es ­
tiones que ha p rom ov id o  el s ñor Santa Cruz c on  m o­
tiv o  d e  esla  acta; la prim era tiene p or  o b je lo  et q u e  la 
com isión m anifieste au dietám en respecto á si los ju e ­
ces  d e  prim era inslancia deben  adm ilir ó  n o  las In fot- 
m aciones ju d icia les  que los respectivos candidatos h a ­
cen  anle e llos : la segunda versa sobre e l fon do del a c ­
ta , y  la lercera sobre la aptilud leg a l d e l candidato 
e l^ id o .

En cuanto al prim er punto J iré á  S . S . que la m a ­
yoría  d e  ia com isión cree que los ju eces de  prim era 
instancia no deben nunca n eg a r  eslas inform aciones; 
pero a ! decirrasto no hace m as que m anifeslar su o p i ­
nion com o puede manifc.starla lod o  español sobre  m a ­
terias lega les, y d e  ningún m odo com o  autoridad para 
dar un fa llo  defin itivo sobre  un asO ntoque n o  es d e su  
com petencia . C reo que e l S r . Santa Cruz se  dará p or  
satisfecho c o n e s la  esp licacion . En cuan lo al|segunilo 
punto, la com isión  110 ha tenido d u d a  ninguna, pnesto 
q o e  aun cuando las protestas sean ciertas y  estuviesen 
probada», siem pre resultaría c IS r . Cuadrillero eon una 
gran m ayoría  d e  v o tos . E l tercer punto es el qu e  v e r ­
daderam ente lieríe a lguna im porlancia, y  p or eso la c o ­
miaion ha querido que no sa discutiera esta acta hasla 
despues d e  constituido c l  C o n g re so ; pero cree que, 
habiendo sido  p ráclica  en otras ocasiones, que lo » al­
ca ld es , c u y o  c a r g o  es gratu ito, no estuvieran ia c a p a - 
citados para venir al C ongreso, d ebe  suceder lo  m is ­
m o  con  los ju eces  d e  p a z , cu yas atribuciones son parte 
d e  lo s  a lca ldes.

Estas son  las razones p or  lo  qu e  la com isión estima 
que e l señor Cuadrillero d ebe  ser adm itido eom o dipu* 
lado.

E l señor CU ADRILLERO: Señores, y o  estoy  satis­
fech o  de la m anifestación q u e  ha hech o ©l señor Posa -  
da Herrera, pero creo d e  mi deber poner á  sa lvo  la 
conducta  que ha observado la mesa d e M sy org a . T an ­
to e n ia  sección d e  R ioseco , eom o en la d e  M ayorga , 
secon slitu y eron  la mesa interina y  la definitiva, y  se 
iroclam ó lam bien al d ipu lado e lecto  qu e ahora tiene 
a honra d e d irig irse  al C on g reso , sin protesta uí r e ­

clam ación d e  ninguna clase.
L os vencidos apelaron á tas anuas á  qu e  apelarán 

todo» si saben qUe ha d e  dársela* a lg ú n  v a lor , y  d i ­
jeron  que la mesa se  habia conducido ilegal m ente, p e ­
ro e llo s  m ism os dicen  que e l  d ipu lado que ah ora  tiene 
la  honra d e d irijir  la palabra al C on g reso , (enia 140 
votos , y  e l señor C alvo Asensio noventa y  tantos, y  
so lo  esto hace ver que no p u d o  haber fraudes, p ueslo 
qu e  mis parciales tenían la seguridad  de qu e  sacaría 
m ayoría.

La mesa d e M ay orga  se  con d u jo , pues, con  loda le ­
galidad  puesto qu e  no tenia necesidad de conducirse 
de  otra m anera, com o  ln prueba tam bién el que o lro  
candidato que sa presento ap aréoeoon  e l núm ero d c  
v o tos  que se  le d ieron ; si el Sr. C alvo A sensio hu bic -  
ra lenido a lg u n o  hubiera aparecido e n e l  acta.

R especto  á  mi aptitud leg a l, no ercia  y o  que se  h u ­
b iese  suscitado esta cueslion , puesto que en otras o c a ­
siones han ven id o  al C ongreso alca ldes, y  los ju eces  
d e  paz no lienen sino parte d e  tas atribuciones d e  e s ­

tos; en  lo d o  lo dem as m e refiero á  lo que ha m anitos- 
tado la com isión , par no m olestar al C o n g re so ,co y a  
ind u lgen cia  reclam o.

L os  Sres. Sania Cruz y  Cuadrillero rectificaron.
El Sr. GONZALEZ DE L A  V E G A  : Sieuln m ucho 

m olestar la atención d e l C ongreso en una cuestión lan 
enojosa com o esta, pueslo que siem pre tiene que rozar­
se  con  las personas ; pero m e m ueven á  tomar purte en 
e lla  los desm anes y  crím enes que se . han com etido cn 
la elección d e  M a y o r g a , pueslo que se  ha faltado 
abiertam ente á diferentes articulas de  la ley  electoral 
n o  e lig iendo para secretarlos da la m esa interina á 
los d os  mas jóv en es y  los dns mas ancianos, sino á 
cuatro indi viduos á  voluntad d ela lca lde; se ieyeron olros  
nom bres de  los q u e  h<bia escrito en las papeletas, y  
no se  quisieron enseñar ealos á los electores cuando lo 
solicitaron, por tener duda d e si habian eslado bien 
le id as; adem ás, cerca  d e  cien  electores protestaron en 
el a c lo , y  esla protesta no se quiso h a cer conslar en el 
acia , ni sc les adm itió por el ju e z  d e  primera inslancia 
de  V illalon una inform ación de testigos que intentaron 
ante él.

El Sr. CU ADRILLERO: Y a qu e  el señor González 
d e  la V e g a  ha hablado d c  los crím enes y  falsedades 
q u e s e  han eom elido en M ayorga , fu ndándose e n ia  
protesta d e esos setenta individuos, y o  manifestaré á 
S . S . qu e  en esa protesta es donde h a y  falsedad y  cri­
m en, pueslo que se encuentra ea  ella el nom bre d e  un 
ind ividu o que n o  aparece com o elector en las lisias que 
obran en ta com isión  de  actas.

En cuanto á m i aptitud lega l, y o  so lo  he sid o  juez 
d e  primera inslancia por ausencia del propietario, y  
en  mi ca lidad  d e ju ez  d e paz, si pues las a tribuciones ' 
d e  esle ca rg o  no m e inhabilitan pata venir d iputado 
por aquel d istjílo , no puede hacerlo tam poco ei haber 
desem peñado interinamente e i carg o  d e ju e z d e  p rim e­
ra instancia, que e s  una d e  estas alribueiones.

El S r . OROBIO: Señores, ri debate d e  esta acta sc 
parece á una batalla en que el enem igo se va  bal¡end.o 
en escalones; al principio se d ijo  que esta actaera m uy 
g ra v e , y  lu eg o  d e  la discusión ha nacido q u e  no h a ­
bía duda d e que e l S r . Cuadrillero era el candidato 
e leg id o , y  so lo  se  d ice  ya  que se  debe dar al gob ierno 
noticia d e  las fallas que se han eom elid o  en la mesa de 
M ayorga .

La com isión  qu e  y a  hA .presentado o lro  dietám en 
adicionado en esle s e n lid o ;y  qu# h o y  m ismo presenta 
otro con  la m ism a adición , no puede com placer al s e ­
ñor González de la V eg a , pueslo q u e  otros du» candi­
dato» qu e  aparecen en e l a c .a  haber obtenido voto», 
aunque en núm ero m uy corto, no han i resenlado p ro ­
testa ninguna, y  so lo  sí el Sr. C alvo A sensio qu e  no 
aparece en e la c t a . No h a y , poes, m otivo para creer 
que ha habido ilegalidades cn la m esa d e M ayorga , 
cuando los d o s  candidatos vencidos no han hecho r e ­
clam ación de  ninguna especie, siendo asi que la mesa 
estaba intervenida por ellos.

C reo in n eces iriocau sar p or  mas tiem po la atención 
del C ongreso. .

Sin m as discasion qu edó  aprobada et a e la , y  adm i­
tido eom o dipu lado por e l distrito de  R ioseco  e l señor 
Cuadrillero.

Se le y ó  una adición al párrafo quinto del proyecto 
d c  contestación al discurso d e  la C orona, firm ada por 
los señores Latoja , Y añez (D . Ig n a cio ), S anjurjo, F lo ­
res, Fuente, V ázquez Parga é  Iglesia.

E! C ongreso q u ed ó  enterado d e una com unicación 
sobra e l p ro y e c to  d e  ley  d o  instrucción pública, _en

Íue participaba haber nom brado presidenle a! señor
osada Herrera, y  secrelario a l señor G oicorrotea.
S c  le y ó  y  quedó sobre la m esa e l d iclám en d e la  

com isión de actas, proponiendo la aprobación de  l;i del 
distrito d e  Caeas Ibañez,, y  pasando al gobierno un 
tanlo d e  ios h ech os, para quo entendieran en ellos tos 
tribunales.

E l señor Cuadrillero ju ró  y  tom ó asiento ingresando 
cn  la tercera sección .

E i señ or  PRESIDENTE; M añana, con  m olivo  d e  la 
so lem n id ad  dei d ia, no h a y  sesión , pasado mañana se 
d iscutirá e] dictam en que ha quedado sobre la mesa 

Se levanto la sesión . E ran  las tres.

CRONICA DE PROVINCIAS;
— Correspoíitlcncia de Palma, nos di-i

ce q u e  los señores suscritores del ferro -carril d e  P a l- 
m.'i á  Inen, celebraron se s io n e n  c l esludio g e n  real, 
quedando aprobados los estatuios y  reglam ento d e la 
socieda d , y  acordaron reunirse para tratar la cuestión 
d e  trazado y  consiruccion  d c  la linea, cu y o s  eslrem o» 
no se  resolvieron  definilivam ente.

Por ellas sabem os igualm ente que el vapor español 
Rey Don Jaime l ,  ha fondeado en aquel puerto sin 
n ov ed ad , procedente d e V alen cia , cn catorce hora» de 
navegociun , conduciendo la correspond»ncia  pública 
y  60 pasajeros, entre e llos el E xcm o. señor m arqué» 
de  ta R om ana con  su fam ilia, la E xcm a. señora qoña 
Inés Breregon viuda de Sureda, el señor d  >n L "andro 
Villar y  V illafuorte gob-renador de  esla prov in cia , el 
señor don José R ipo ll y  M ezquida a b og sd o  fiscal del 
Tribunal suprem o y  c l  señor don  B arlolom é O brador, 
d irec ior  general ju b ilad o  de Sanidad.

— El célebre pianista llenry llerz ha
lleg a d o  á B arcelona, procedente d e  M «lr id ; l-a em pre­
sa del lealro de Santa Cruz ha con segu id o  qu e  d é  un 
concierto  en el m ism o.

— La Guardia civil ha estinguido una
cuadrilla d e  m alhechores que vagaban  por la p ro v in ­
cia  d e  Pontevedra.

— Leemos en un periódico de Cata­
luña:

«F erro-carril de B arcelonaá Z a ra g oza . — Para com ­
prender la im portancia d e  esla via  basta saber, q u e  
a y er  d om in go , por ser la fiesta de S aba dell, llam ada 
d e l A p lech  de la Salu d , obtu vo  la sociedad  ei p rod u c­
to  de. duros 9 9 1 ,1 2 9 , d e  loa cuales ha d eb id o  p agar 
p or  d erecho d e  p eage  d e  las d os  leguas d e Barcelona 
á M on ca d a , á la com pañía del ferro -carril de G ran o- 
H crs, la exhorbitanle suma d e duros 329 ,718 ; y  sin 
em b a rg o , á la llega  la dei tren estraordinario, qu e s e ­
rian oom o h s  once d e ia noche, s e  encontró la  estación 
á  oscuras, porque, según  d ijeron , el p reeidenle d e  d i­
ch a  s jc ie d a d  habia daúo órdeu  dc apagar el g a s , por 
c u y o  m otivo  los em ple.idos de la de  Z sra goza  tuvie­
ron qu e  recurrir al m edio de co loca r algunos faroles 
sobre los p osles.— ¡H ay cosas que se ven  y  se tocan  y  
todavia  parecen im posib les !i> '

— Abuso quo puedo serfuneslo— ;Sc
ha establecido á 300 pasos d c  la P o -r ia  d© F i m cafrr l, 
y  m uy inm ediato al hospital d e  la P rincesa, una fá b r i­
ca de  guano a r líli ’ i i l , en  i a q u e s e d á  prin cip io  casi 
todos los dias á  las lareas de com bustión al an och ecer, 
continuando en ellas toda la noche. En estos operacio­
nes se em plean , e n tre o irá s  m ateria», varias sustan­
cias y  partes anim ales, tales com o  la san gre , el cu e r ­
n o , 'la 'o ñ a , y  lo » hu esos; los cuales se  quem an a l aito 
libre , sinaparátos con chim eneas que recojan  y  eleVen 
los hum os á  cierta altura. Desde qu e  la  com bustión  
em pieza, ae esliende una densa nube d e hum o y  em a­
naciones pestilenciales por todo el á m b ito , la cu a l, 
p egada  á ta tierra sigue la d irección  del a ire lenta­
m ente, y  penetra en las casas hasta por lo s  m as estre­
ch os intersticios.

Som os m uy am ante» d e  la  irrduslrto , y  n o  lenetmos 
contra la d e  la fabi icacion d el guano la m enor antipa­
tía, anles Men la deseam os m ucha p rosp er id a d ; pero 
ce losos ¿ e l  bien púbU co, y  seg u ros  d e  qu e  e l abaso 
que denunciam os p uede perjudicar á la salud d e la» 
personas, que habitan en  las afueras á  Fuencarral j  
hasla en Cham berí, nos creem os en el caso  d e  llam ar 
sobre eslo  la atención de  la a lo á d a d , á f in  d e q u e  se 
arbitre un m edio , que sin lastimar tos intereses d e la  
em presa del gu a n o , p on ga  á cubierto la salud y  la c o ­
m odidad d e los que v iven  á  cierta d istancia d e  la f á ­
brica en cuestión.

. CRONICA GENERAL.
—Comunión.— El colegio do escue­

la» Pías d e  San A nlon io A bad  hará h o y  con  la solem ­
nidad  de costum bre, su primera eom union lo s  niños 
preparados al e fe c to , d irig iéndoles una p lática el p a ­
dre Manuel C am po, y  conclu ida  too devota  y  tierna c c -  
re.monia saldrán en prucesioa pur las ca lles inm edialas 
á aquella ig lesia .

— Lisboa.— La compañía española del 
Sr. Maiqu©z ha pueslo en escena la zarzu la Los D ia ­
m ante» d ela  Corona. Esta obra no ha obtenido éx ito ; 
tos portugueses no ban p od id o ver en paciencia á  su 
reina doña Isabel I casada con  un a dvenedizo oon d e de 
Sam louol. Doña María I, d ice ua periódico d e  aquella 
capital, esld m uüoim ocente nestas nieromancias Ihea- 
tares. El ministro lam poco ha h ech o  gracia .

— «El O rbe.»— Este periódico no se
publicó ayer: en cam bio  anuncia a sus suscritores que 
dusdft el núm ero d e mañana, aumentará aus d im en sio­
nes haciéndole de  uu tam año igual al d e  nuestro 
diario.

— Función de iglesia.— Hoy, úllimo
dia d e la solem ne novena que las religiosas d e  Sau 
Pascual d e  esta córte  dedican á su g lorioso  litular, c o s ­
teará la función «1 E x m o . señor duqus d e Osuna, asis­
tiendo por mañana y  tarde un escog id o  coro  d e  voces 
c  instum enlos bajo la dirección del Sr. V ázquez.

SANTO D E HOY.

La A scesion  del S eñor, y  S  m ía María de S ocor» , 
v irg en .

c u t i o  DIVINO.
Cuarenta hora* en la parroquia del S a lvad or y  San 

N icolás, donde se celebra  función á_ su d iv in o  t lular, 
c on  misa m ayor á  las d iez  y  p anegírico  qu e d iiá  don 
Ciriaco Cruz; y  p or  la larde solem nescom plelas y  p ro - 
cesión  con  e l Santísim o S acram en to.— S ig u e  la novena 
d e  Jesús dcl Perdón en la ig lesia  d c  San Juan d e  Dios; 
predicará por la m añana D . Juan d e la Cruz y  V era ; y  
p or  la larde D. G regorio  M inie».— T am bién continúan 
tes solem nes funciones á Santa R ita d e  Casia en la ig le ­
sia d e  Nueslra Señora d el Cárm en, d iciendo el panegi* 
rico á la misa D . Juan Garcia R od rig u ez , y  cantándose 
pot la tarde solem nes vísperas despues de leída la  no­
v en a .— C on clu ye la n ov en a  d e  San Pascual B ailón en 
en au ig lesia  de religiosas, siendo orad or p or  ta m a­
ñana D . R uperto Urra, y  pot la larde D . G regorio  M on - 
les: en estos tres últim os tem p los se cantará Nona por 
m otiv o  d e  la festiv idad  d e l d ia .— A sim ism o conlinú i 
la d evoción  d c l  m es d e  M ana en los tem plos siguien­
tes: en Santo T om ás, S ao A n ton io  d e l P rado, C aoalle- 
ro  d e  Gracia, en las C arboneras, San Isidro, San Igna­
c io . en  el oratorio det E spírilu  Santo, en San tiago, en 
la Buena D icha, Nuestra Señora d e Gracia y  Santa Ca­
lalina d e los D on ados .— Y e n  lo* Italianos y  oratorio 
habrá por la noch e e jercicio» según  costum bre.— Se re­
za de la A scensión del Señor, con  r ilo  d ob le  y  color 
blanco.

TEATROS.
PRINCIPE.— A  ias cuatro y  m edia de la la rd e .— S in ­

fon ía.— El drama nuevo en seis  cuadros y  un e p ílog o , 
titulado El caminode presidio.— E\ aplaudido baile d e­
nom inado Los oalessros.

A  las oeho y  media du to n och e .— La m ism a íuncion.

Z A R Z U E L A .— A  las och o  de  la n o c h e . - L o s  Jfa- 
gyares.

---  I-------------------   > -----------

Editor responsable, D . S a l v a d o r  P . R o d r k j u b z .

Imprenta de EL OCCIDENTE,
á cargo de J .  G a r c í a  V e r d o s o ,  T. d t Moriana, n ú m .  3 ,

ANUHCIOS EL
LOS S E R E S  IN V IS IB LES ,

p o r

D . JÜAN M ANUEL D E B E R R IO ZA B A L,

MARQUES DC CASAJARA.

E sta obrita , qu e  acaba d e p u blicarse , s c  ha lla  de 
venta á  5 rs. en la» librerías d e  A g u a d o  y  Olam endi, 
calle  d e  Pontejos, y  en  la de  S án ch ez, ca lle  d e  Carre­
tas, á cu y o s  puntos se  d irigirán tam bién los p edidos 
que se  hagan para p rov in cias .

R o b  b o y v e a u - l a f f e c t e ü r ,  l o s  m é d i c o s  d e
los hospilales recom iendan e lR o b -B o y v e a u  L affec- 
leur; e* e l único autorizado p or  et gob ierno y  apro­

bado por la real sociedad  d e  m edicin a , garantizado 
c o n la  firm a del doctor  Girandeau d e Saint-G ervais, 
m edido d e  la facultad d e  París. E sle rem edio, d e  m uy 
buen gu sto  y  m uy fácil de  lom ar con  e l m a y or  s ig ilo , 
se em plea eu la marina real hace m as d e  sesenla años, 
y  cura en p oco  tiem po con  p ocos  gastos y  sin tem or de 
reca ídas, todas las enferm edades aiñiiticas n u evas, in­
veteradas ó  rebeldes a l m ercurio y  o tros rem ed ios , así 
com o loa em peines y  laa enferm edades cutánea*. El 
R o b  sirve  para c u ra r :

H erp es-A b oesos , Renm atism o,
G oU -M arasm o, H ipocondría,
Catarros d e  la v e jig a , H idropesía ,
P alidez, Mal d e  piedra,
Tum ores b lancos, S ífilis,
A sm a» n erv iosos, G astro-enterilis,
U lceras, E scrófulas,
Sarna degen erad a , E scorbuto,

D epósito, noticias y  p rospectos gratis  en casa d e  los 
principales boticarios.

Depósitos autorizados '— Elspaña; A lic a n le , S oler  y  
com pañ ía .— A lgeeira s , José  d eM u ro .— B arcelona, M a­
g ín  R iballa , V idal y  P ou , P edro C u yas.— Bayona, L e» 
b feu L — B ilbao, Justo S om on te, Arriaga, M onasterio. 
 B urgos, Barrio Canal, Julián d e la L lera , Leon C o ­
lina .— C áceres, doctor Salas.— C ádiz, Saíesse, M uñoz, 
F rancisco M endoza, doctor José  María M ateos.— Car­
tagena , Pablo M á rq u ez .— C M im a, P u ^ . — Gerona, 
G a rr ig a .-G ib ra lla r , D au tez , Patrón y  D u m ovich .—  
Jaan, Sagrista.— Já liv a , Serapio A r u g u e i .— Jerez de 
la Frontera, Joaquin Fontan,— L isboa , B aral, A lv es  de 
A c e b e d o .— L érid a , D . José A .  A b a d a l.— M adrid, José 
S im ón, agente general, D. V icente C alderón , D . V i­
cenle C ollantes, B orrell herm ano», D . Mariano M iquel, 
D . Julián María Pardo, D . V ictoriano V inu esa , D . M a­
nuel San lisleban .— M álaga. P ablo  P r o lo n g o .-O v ie d o , 
M anuel Diaz A rgü e iles .— O porto, Arau¿o.— Santan­
d er, José  M artinez, B ernardo Corpas.— San Francisco, 
S e n illy .— San Sebastian, O rd ozg o iti.— Sevilla ,señ ora  
viuda d e T toy a n o , M iguel E spinosa , J . C a m i l o .— T a -  
ía lla , Joan  M iguel L anda.— T arra gon a , D. T om ás Cu­
ch i, Castillo y  com pañía.— V alen cia , D , M igu el D o­
m in go , V icente G reus.— V allad olid ,— M ariano d e la 
T orre , Mariano M inguez.— V itoria , Zabala .— Z a ra g o ­
z a , Claviilar y  Julián H erían.

A d optad o  p or  real cédula d e  Luis X V I , por un  d e»  
creto  d e  la Convenoion, por la l e y  d e  praicial año X li l ,  
el R ob  ha sido  adm itido recientem ente para el servicio  
sanitario del ejército b e lg a , y  el g ob iern o  ruso perm i­
ta tam bién que se  venda y  se  anuncie en  lo d o  su im »  
p erio .

Los farm acéuticos qu e desean ser agentes generales

Sara la venia d e lR o b B o y v e a u -L a ffe c le u r , d eben  m an­
ar 300 fran cos, ó  sean 60 napoleones, a l doctor G i-  

raudeau d e SaintG ervais, ru etlich er, núm . 12 , en  P a­
r i» , y  recibirán en cam bio  una ca ja  d e  botellas d e  R ob 
al precio d e  lo s  farm acéuticos, (A .)

El  a r t i s t a  E N C A B U L L O  QUE V IV E  C A R R E R A  
de San G erónim o, núm . 1, dá parte á sua num ero­
sos parroquianos, d e  los asom brosos adelantos que 

ha con segu id o  en su arle, pues se  v é  que llev a  al últi­
m o grado  la im itación al nalural lo  que represenlan 
sus preciosos cuadros. T am bién  haco con pe  o  cestas, 
pulseras, alfileres de  pecho m edallones y  cuaoto el ca­
p r ic h o  pudiera inventar.

£1 m ism o peina señoras á dom icilio y  elabora toda 
clase  d e  postizos.

V inoder.

E L  A M IG O  D E  M A G IA S ,
JÜAN RODRIGÜEZ DEL PADRON

N O V E LA  m sT Ó R lC A  O R IC IH A L ,

D E DON M ANUEL T O R R U O S.
Esta interesante novela  constará d e  2 0  á 25 e n lr -e  

g a s  de  á 16 p áginas con  buen papel, le lia  clara y  e le »  
gan te  im presión. S u  precio  un real cada una, tanto en 
M adrid com o  en p rov in cias , pagándolas en estes de 
cuatro en cuatro  ad ebn lad as, y  rem iliendo su im porte 
en  sellos ó  libranzas á  favor d e  su autor calle dela Es­
trella, n ú m . 17 , citarlo p rfa c íp a í de ía  derecña, A /a- 
drid. Se suscribe adem as en las librerías d e  B . B aillie - 
r e , calle  d e l P rín cipe, núm . 11 , y  d e  L ope*, ca lle  del 
C árm en, núm . 29 .

S e ha repartido la prim era entrega, á la que a com - 
dafia una lám ina  litografiada.

L i b r o s  d e  s u r t i d o  y  p u b l i c a c i o n e s  n u e -
v a s  qu e se  h a lian d e  venta en la librería de  D ochao 
ca llé  d e  Jacom etrezo, nútn. 63.

O rtolan ; E sp lica cion  hislórica d e  la instituía d c l  em 
p erador Ju slin ian o, en  castellano, cuatro lom os 8. 
m a y o r ; rústica 30 ra.

Com pendio g eog rá fico -esta d ístico  de Portugal y  
sus posesiones ultram arinas, p orD . José A ldam a A y u  
la . M adrid, 18 55 . Un tom o 4.® ; rústica 3 0  rs.

A v ecilla : D iccionario d e  U  leg islación  m ercantil de 
España, un tom o 8.®m a y o r ; rústica 12.

su sa v isos  logren  las señoras grangearse e l a fectodo 
sus m aridos y  ser feJic»» en su m altiraonio.

S e h a lla d e  venta á 4  rs. en  las librerías d e  Sánchez, 
calle d e  Carretes, A g u a d o  y  Olam endi, calle  d e  P o n te - 
jo s , á  cu y u s  puntos pueden tam bién dirig irse los ped i­
d os  para provincias.

A
C EITE DE L A  M A R A V IL L A .— CON SOLO U SAR 
d e este esp ecífico  p o r  esp acio  d e  15 á  2 0  d ias, h o ­
c e  nacer e ca bello  y  la barba , fortificar la raiz deJ 

p e lo , im pedir su caida y  conservarlo sin encanecercon  
tod a  su lierm osu ra : sus resultados son  con ocid os  y 
acreditados; tam bién linle escelente  para teñir las ca ­
nas á la prim era v e z  de  darse. Se v en d e  calle d e l Care 
m en, n ú m . 33 , B azar .Madrileño, lien d a  d e  J). Francist 
G regorio . 10)

El  c o n s e j e r o  d e  l a s  c a s a d a s :  C O R R E S -
pondencia epistolar del Dr. G regorio  Cantueso con 
v a r í a s  señoras.

En esta obrita se  pintan los d iversos caracteres de 
las m ujeres, y  ae ofrecen á  la vista del lector algunas 
situaciones interesantes. E l autor se  p rop on e qu e con

Hi s t o r i a  G EN E RA L DE e s p a n a ,  d e s d e  l o s
tiem pos m as rem otos hasla nuestros d ia s .— P ord on  
M odesto Lafuente (Fr. G erundio).— S eh a  repartido 

e l tom o 17 de esta im porlantisim a ob ra . Cada tom o 
consta  de m as de 400 páginas en o c la v o  m ayor, ed i­
c ión  m uy esm erada y  corre cta , con  caracteres nuevos 
y  papel superior. Los tom os se remiten encuadernados 
a la rústica con  uua bonita cubierta.

E l precio de  suscricion  es 20 rs. tom o en M ad rid , y  
22 en provincias p agad os adelantados.

L os qu e  se  suscriban d e n u evo n o  tienen necesidad 
de tom ar de una v e * , sino qu ieren , los lom os p ublica­
dos ,  sino qu e pueden hacerlo  p oco  á  p oco  á s u  c o ­
m odidad ,  p agando lo s  tom os á m edida qu e  los r e -  
iban .

S e  suscribe en  M adrid en el despach o del es la b le - 
etMÍenlo d e  M ella d o , c a lle d e l P rin cip e , m im. 2 5 ,  y  
en provincias en casa d e  lo s  corresponsales d e  dicho 
establecim iento ó  rem itiendo libranza del im porte.

Está en prensa c l lom o 18.

El  R E G A LO , SEM ANARIO DE C IEN CIAS, L i­
teratura, m odas, teatros y  anuncio».— Gratis, por 
regalarse e l va lor  de  la  suscricion en ob jetos , y  ade­

m ás; un anuncio gralis; agencia para la colocación  de 
sirvientes y  operarios; valor d e  CU AR EN TA R E A L E S 
al qu e  tenga d  núm ero igual al primer estra d o  de la 
lotería prim itiva; otro regalo , v a k r  d e  MIL R E A L E S , 
at qu e len gael núm ero igu a l al del prem io m ayor de la 
lotería m oderna.

S e  publica todos los d om in gos.
Los que se suscriban pueden escojer pararein lcgrar» 

e l d e l valor de  la suscricion:
Obras instructivas, de recreo  y  d e  educación ; com e­

dias y  música.
Objetos de escritorio y  perfum ería.
Tarjetas dc ab on o  para barbería y  peí uquería.
Idem para limpiarse el ca lzado.
Cuadro» y  retrato».
Y otros mil ob jetos que pondrem os lod os  los mese* á 

d isposición  d e  los que se suscribau,
A  los suscritores d e  provincias les rem itirem os por 

e l valor d e  la suscrioion obras inslructivas y  d e  re­
c re o , siendo d e  cuen la  del suseritor el franqueo de  di­
ch as obras.

M ADRID. Un mes, cuA rno reales.
PROVINCIAS. U s trim estre, 14,
S e « is c r lb e e n  la adm inistración, Carrera d e Sau 

G erónim o, P asage del I r is , tercera tienda d e la dere­
c h a , d onde se hallan lo s  ob jetos para escojer.

V INAGRE P A R A  L A  M E t íA .-S E  VH.NDE T A N  
trasparei te y  diáfano com o el agua, m uy fuerte y  
d e  un gusto especial á 5  rs. botella  con  ca sco ; ca ­

lle  del C lavel, núm . 2 , alm acén d e v inos y  licores de 
Soria.

in g en ieros , y  esplicadas í n  la academ ia d e sargentos 
prim eros d e infantería afecta al co leg io  del a rm a , por 
el com andante gradu ado profesor del m ism o, D. Juan 
Jerez y  A rraga.

Esla obra^ para c a y o  estudio so lo  sa necesitan no­
ciones d e aritmética y  geom etría , y  qu e  en lo  general 
se c iñe á  aplicaciones puram ente prácticas, im presa en
8.® francés con  seis lám ina» litogratiadas, se vende en 
M adrid en la  librería de Gaspar y  R o ig , calle  d el P rin­
c ip e  n ú m . 4 .

Su precio encuadernada á  la rústica, es e! d e  8  rs . en 
M a d rid , 10 en prov in cia  y  2 0  en ü llram ar franca de 
p orle , cn  casa d e  los corresponsales d e  d ich os  señores.

A g e n c i a  l i t e r a r i a  y  d e n e g o c i o s ,  d e  e l i a s
H eredia y  H erm ano, en Palencia, calle  M ayor. 

T enem os c l gusto de anoneiar esle  eslableci­
m iento á lodos tos euitores paraqu e lea favorezcan com 
sus publicaciones, y  á  laa personas qu e  tengan ne­
g o c io s  en d icha p rov in cia , para qu o se les confien de 
buena fé , porque son  personas d e  honradez y  a clivos  
para su  desem peño.

Hi s t o r i a  m i l i t a r  y  p o l í t i c a  d e  d o n  r a -
m on María N arvaez , un tom o en 4.® adornado con  
su retrato, se  ven d e  á  2 6  rs. en  la librería d e  don 

L eon  P . V illaverde, calle  d e  Can . ta s , núm. 4 . S e re ­
m ite franco á  provincias, m andando al señor V illaver­
d e 28 r s . en Itoranzas d e cnrreot. ó  sellos d e  franqueo.

A

L
ECCIONES DE FORTIFICACION P A S A J E R A  O 
d e cam paña aprobadas d e  real órden, p rév io  e l pa­
recer d e  la  ju nta  superior fecultativa del cueepo d e

CADEM IAS DE F R A N C E S , INGLES E IT A L IA - 
no , ba jo  la d irección  del profesor don  Clemente 
iCornellas, autor d c  las gram áticas francesa, é in­

g lesa . Tam bién dá leccion es particulares d e  los m en ­
cionados idiom as , y  enseña el español á  los eslranje­
ros,ca ile  del Cárm en, núm ero 55 , 4.® derecha.

V éndense dichas gram áticas, cada una á 16 rs. en  
rústica y  2 0  cn pasta, en las librerías de la P ublicidad, 
pasage de M aUu; B a illy -B a illiere , calle d e l Principe, 
ú m eto  11 , Cuesla, calie  M ayor, y  en casa del au tor ,

V INO DE N A R A N J A .-E S T A  A G R A D A B L E  Y  
d eliciosa bebida urincípalmeiite para las dam as, 
s e v e n d e á S r s .  botella; calle  del C lavel, núm . 2, 

alm acén dei cosech ero , Soria.

COMISION DE SU SCRICIO N E S.— BAJO ESTE 
titulo s c  ha eslablecido en M urcia un centro dc 
suscriciones á  toda clase de obras y  p er iód icos , el 

cual recom endam os á  todos tos ed itores , pues lo  m uy 
con ocid a  que c s  en dicha capital la persona que sc h a ­
lla a i frente de  la m ism a . unido á  su aptitud y  honra­
d e z , es la m ejor ventaja que se  puede desear.

El qu e  d esee utilizar sus se r v ic io s , puede dirigirsa 
á  D. Rafael A lm azan y  M artin, calle  d e  San L orenzo, 
núm . 11 .

ANATOMIA DEL CORAZON.
ROVBI.X on iG IH A L

DE DON TEODORO GUERRERO.
Segunda edioion.

S e ha hecho una edición correcta y  esm erada d e  es­
ta  novela  d e  costu m bres contem poráneas qu e  ha v isto  
1% luz en las colum nas d e l periód ico E l E stado. Fornaa

un tom o d e cerca d e  dOOpáginas y  se  v en d e  at infin 
precio  d e  6  rs . en M adrid en las lib rerías  de  Duran 
calle d e  la V ictoria ; L op ez , ca lle  del C árm en ; Baill) 
B aillere, calle del Príncipe; Cuesta, c a lle  M a y o r , y  < 
la adm inistración d e  Cl E sfado, plaza d e  B ilbao, nú 
m ero 13, cuarta ba jo , y  en la im prenta E spañola , calis 
d e  T orija , núm . 14.

A  provincias se remitirá e l tom o franco d e porte, re* 
m itiendo d iez  y  siete sellos d e  á 4 cuartos en carta > 
fa vor de! adm inistrador de E l E stado.

El  TE LE G R A F O , PERIODICO M ERCAN TIL, M  
nolicias y  anuncios, que se publica en M u rciS .— 
Sale los ju eves y  d om in gos , ínterin n o  se reúnan 

300  suscritores,— L a redacción del m ism o ju eg a  en I* 
última estraccion de la lotería prim itiva d e  cad a  me* 
8 0  céntim os por cada suseritor y  la» ganancias qu e  re­
sulten serán repartidas entre lod os  por iguales parles. 
— P recio, un trimeslre en la provincia  14 ra. y  fuer» 
d e  ella 15 .— A dm ite contrates para la inserción d« 
anuncios; los que oo  escedan de 20 líneas á  razo" 
d e  2 5  céniim os cada un a.— Cam bia c on  toda clase da 
periód icos.

EL OCCIDENTE,
DIARIO POLÍTICO DS LA MABABA.

S e publica todo» los dia* m enos lo » lu n e * , y  ade­
m a» d e las m ejoras m ateriales y  d e l au m en to en su» 
m edios d e  p u b lic id a d , d e  la estension q u e  tiene R 
ed ición  d e  prov in cias , para llevar á estas las diversa* 
noticias con  la misma antelación q u e  lo s  d iarios de  1» 
larde, contendrá periód ica  y  oportunam enle h iv is t a »
SE MADRID T DB TEATftOS, LITBnATDItA Y MUSICA Y AU»
StEKTÍFiCAS, y  d e  otros g én eros , haciendo qu e  la sec ' 
b on  recreativa , el fo lletín , inserte casi 'úempre nove- 
.as originales inédilas d e  autores a cred itad o* , d e l»  
qu e  y a  tenem os m uclias en nuestro poder.

T am bién nueslros suscritore* tienen la ventaja d» 
p od er  insertar G R A T IS  cada m es hasta C U A TE " 
ANUNCIOS d e 10 á  12 lineas cada uno.
PRECIOS Y PÜNTOS D E SUSCRICION EN MADRI®

O cho reales al m es, llev ad o  á d om icilio , y  veinte 1 
cuatro por tres m eses.

£ n  la  adm inistración, ca lle  d e l C árm en, núm . 60«7 
en ias Libreiras d e  Cuesta, calle  M a y or , núm . 2 ; B aillf*  
Jailliera, calle  d e l Príncipe; O liveres, ca lle  d e  la C<**' 
:«l>eion; D u ran , caite d e  la  V ic tor ia , y L o p e z ,  cali* 
ie l  Cárm en.

PRECIOS Y  PUNTOS D E SUSCRICION EN LAS
P R O V IB C IA S.

Catorce reales p or  un  m es franco d e  p o r te , y  Irsi"^  
y  o ch o  p or  tres m ese».

E n casa d e lo s  corresponsales d e  E l  O c c i d e b t b  ,  8" 
to/i llene en todas las p oblaciun es d e  alguna im poriaa ' 
c i a ; en  las principales librerías y  en toda» las ad m i' 
nistraciones de correos. T am bién puede h acérsela 
cricion  t o t  carta franca, d ir ig id a  al adm inistrador, 
c  u yen do  libranza ó  sellos d e l franqueo, c e r l i f i c a n u o  I* 
carta en este último ca so , y s ie n d o  d e  cuenta m itad d« 
im porte del certificado, 

artiero ]
c> ; por te is  130, y  p or  n n  ü e

estra ry eroy  ü lü a m a r, ^ ^ t r a *  m e»e»70 »***

Ayuntamiento de Madrid




